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BY ALEXA RILEY 










La  madre  de  Celeste  la  ha  llevado  por  todo  el  país  a  realizar estafas  a gente rica. El primer día en su nueva escuela, se las arregla  para  llamar  la  atención  del  capitán  de  remo  de  la escuela... solo que de la peor manera posible. Lástima que el tipo que viene a rescatarla sea la próxima estafa de su madre. 



La familia de Apollo es conocida en toda la ciudad, pero él está listo  para  salir  de  la  isla  de  Craven  Cove.  Para  lo  que  no  está preparado es para que la nueva chica cambie todos sus planes. 



 Advertencia: Este romance de instituto obtiene un A+ en vapor y un B- en drama. Cojan sus mochilas porque las clases están en marcha. 
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Capítulo 1 


CELESTE 

El sonido de la risa de mi madre me hace levantar la cabeza y subirme las gafas a la nariz para encontrarla. Está haciendo cola para pedir  una  bebida,  pero  no  sé  por  qué.  Odia  el  café,  siempre  lo  ha odiado. Está tramando algo. 

Las tres mujeres que están delante de ella en la fila le prestan toda su atención. Tienen los ojos muy abiertos y están pendientes de cada palabra que dice. Si mi madre quiere su atención, la obtendrá de un modo u otro. Puede controlar la energía de la habitación con unas pocas palabras o movimientos. 

Su pelo rubio brilla con la luz que entra por las ventanas de la fachada de la pintoresca cafetería. Incluso la luz no tiene más remedio que  hacerle  caso.  Algunos  la  consideran  mágica  o  incluso sobrenatural.  Otros  la  califican  de  estafadora.  Si  es  que  alguna  vez pueden atraparla, claro. 

La realidad es que puede leer la habitación incluso con los ojos cerrados. Cuando era pequeña, lo consideraba un don, pero a medida que he ido creciendo, no estoy segura de que sea así. 

Su  cabeza  se  vuelve  hacia  mí  y  entonces  su  sonrisa  cambia  a una genuina. Cuando vuelve a hablar con las mujeres de la cola, todas sacan sus teléfonos para guardar su número. Llevamos dos días en la ciudad  de  Craven  Cove  y  ya  está  atrayendo  a  la  gente.  Incluso  yo puedo decir que las damas con las que habla vienen de dinero. Mamá no tardará mucho en hacer que se lo viertan en las manos. 

Vuelvo  a  hacer  clic  en  el  sitio  web  de  mi  nueva  escuela secundaria. Mamá dice que nos quedaremos aquí durante el año, o al menos  hasta  que  me  gradúe.  Está  muy  decidida  a  que  termine  mi último año de instituto en una escuela de verdad. 

Personalmente, creo que tiene la idea de un baile de fin de curso y  de  que  yo  camine  por  un  escenario  para  la  graduación.  No  es  un Sotelo, gracias K. Cross 

sueño nuevo, porque ya hemos pasado por esto antes. Justo cuando empiezo  a  echar  raíces  en  algún  sitio,  me  dice  que  estamos  en  la siguiente aventura. 

He  estado  entrando  y  saliendo  de  escuelas  toda  mi  vida.  A menudo  he  podido  asistir  en  línea.  Pero  eso  era  más  cuando viajábamos con ese circo durante unos años. Ahora depende de dónde aterricemos después de despegar de la ciudad anterior. Una parte de mí está entusiasmada con la idea de quedarse en un lugar durante todo un año, pero el resto está lleno de una inquietud que no puedo explicar. 

—Todo el mundo aquí es tan encantador. — Mamá se sienta en la silla frente a la mía y coloca una bebida frente a mí. 

—Veo que ya estás haciendo amigos. — Tomo el café que me ha traído y le doy un buen trago. Puede que a ella no le guste el café, pero a  mí  sí.  Me  aficioné  cuando  me  di  cuenta  de  que  el  café  podía ayudarme  a  mantenerme  despierta  y  a  seguir  leyendo  mis  libros durante casi toda la noche. 

—Una  chica  tiene  que  ganarse  la  vida.  —  Me  guiña  un  ojo, haciéndome reír. 

No  tengo  ni  idea  de  cómo  soy  su  hija.  No  podríamos  ser  más opuestas en personalidad. Ella se roba el protagonismo mientras que yo nunca quiero estar cerca de él. No suele ser difícil para mí hacer amigos, pero sigo siendo bastante tímida. 

—Creo que estás bien de dinero, mamá. — No estamos forradas, pero nunca me ha faltado. 

Se acerca a la mesa y me quita las gafas de la cara. Limpia los cristales y mira a su alrededor. — ¿Qué te parece este lugar? 

—Es  agradable  hasta  ahora.  —  Es  realmente  diferente  a cualquier otro lugar en el que nos hayamos alojado durante mucho tiempo. 

Hay que tomar un ferry para entrar y salir de la isla, lo que no se parece a ningún otro lugar en el que hayamos estado. La mayoría de la gente de por aquí se conoce por lo que puedo decir, y parece que hay  una  mezcla  de  clases  también.  Algunas  de  las  casas  son impresionantes y cuentan con helipuertos para entrar y salir de la isla. 
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He visto algunas de ellas, pero también hay lugares modestos como el que estamos alquilando. 

—El  cambio  está  llegando.  —  dice,  entregándome  mis  gafas. 

¿Qué diablos significa eso? Sé que mi madre no es realmente vidente. 

— ¿Nos vemos en casa?— pregunta, y asiento. 

—Sí, voy a dar una vuelta. 

—Sé que lo harás, cariño. — Se levanta y se inclina para darme un  beso  en  la  parte  superior  de  la  cabeza.  —Aquí  oscurece  pronto, tenlo en cuenta... 

—Y no te acerques al agua. — Termino sus palabras por ella. —

Estamos en una isla. Eso podría ser difícil de cumplir. 

—Iba a decir que apagaras el teléfono en silencio. 

—Mentirosa.  —  le  digo.  Mamá  puede  oler  una  mentira  a  una milla de distancia, pero sabe cómo decir una sin delatarse. Lástima que la conozca mejor que nadie y pueda saber cuándo está mintiendo. 

—Bien. — Me da otro beso en la cabeza antes de dirigirse a la puerta. 

Un apuesto hombre mayor con traje le abre la puerta y se detiene durante  un  largo  rato  cuando  pasa  por  delante  de  él.  Se  queda mirando abiertamente tras ella hasta que una versión más joven del hombre está frente a él. 

El  tipo  va  más  informal,  con  vaqueros  y  camiseta.  Comparten unas palabras antes de que el trajeado vuelva a salir por la puerta. No tengo ninguna duda de que está persiguiendo a mi madre. Mi madre, Anna Binx, es una llama azul brillante, y los hombres acuden a ella como polillas. Sacudo la cabeza ante el pobre infeliz y recojo mis cosas en  el  bolso.  Quiero  ir  a  la  pequeña  librería  que  he  visto  a  unas manzanas de aquí. 

Después de tirar mi taza vacía a la basura y limpiar mi mesa, me doy la vuelta demasiado rápido. 

— ¡Oh!— jadeo cuando tropiezo con alguien. La repostería que tiene en un platito está presionado en la parte delantera de su camisa. 

—Lo siento mucho. 
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Me tapo la boca con las manos y entonces me doy cuenta de que es  el  tipo  que  estaba  con  el  hombre  del  traje.  Así  de  cerca,  me  doy cuenta de que es más joven de lo que pensé en un principio. Puede que tenga más o menos mi edad o algunos años más. Su gran tamaño me despistó con la distancia, pero así de cerca, puedo ver mucho más. 

—Mierda. — refunfuña, sonando enojado. No puedo culparlo. El glaseado azul y amarillo está manchado en su camisa blanca. 

—Lo siento mucho. Te invito a otro. — le ofrezco. 

¿Por qué siempre me pasa esto? Y, por supuesto, es con un chico super guapo. Mi madre siempre es elegante y nunca pierde el ritmo. 

Sin embargo, yo siempre me meto en algo y hago un desastre. 

—No  te  molestes.  —  Levanta  la  mirada  de  su  camisa  para encontrarse con mis ojos. 

Sus ojos verde oscuro se ensanchan y sus labios se separan. No sale ninguna palabra, y me quedo mirando las motas de oro que se mezclan con el verde. Nunca había visto unos ojos como los suyos, y me da cierta vergüenza no poder dejar de mirarlos. 

—Lo  siento.  —  vuelvo  a  soltar  antes  de  salir  corriendo  de  la cafetería hacia la calle. 

— ¡Espera!— grita detrás de mí, pero sigo adelante. Rápidamente escapo hacia la librería, rezando para no volver a encontrarme con él. 

En una ciudad como Craven Cove, eso va a ser casi imposible. 
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Capítulo 2 


APOLLO 

Es  el  comienzo  del  primer  día  de  clases  y  ya  lo  superé.  La facultad está teniendo  una reunión  de motivación por la tarde para dar la bienvenida a los estudiantes y también presentar al equipo de remo.  He  estado  en  el  equipo  los  últimos  cuatro  años,  y  este  año tenemos la oportunidad de llegar a los nacionales. Mi beca se anunció durante  el  verano,  pero  está  condicionada  a  los  estudios  y  a  la graduación. 

Mientras todo el mundo se amontona en el gimnasio, me quedo con  mi  equipo  en  el  pasillo  mientras  nos  preparamos  para  hacer nuestra entrada. Craven Cove High es el único de la isla, así que todos los  chicos  de  mi  edad  vienen  aquí.  Incluso  hay  algunos  chicos  que toman el ferry para poder competir en nuestro equipo de remo. Somos los mejores del estado, y este año sé que nos llevaremos el título. 

—Oye, Crew. — me llama Jackson, y me giro para saludarlo con la cabeza. 

Supongo que tener el apellido Crew y estar en el equipo de remo es irónico, pero la broma ya tiene unos cuantos años. Todo el mundo me llama por mi apellido y ya no me molesta. 

Jackson se acerca a mi lado y cruza los brazos sobre el pecho. 

El  año  pasado  los  dos  éramos  asientos  centrales  porque  somos  los más fuertes del equipo. Este año me han ascendido a timonel, así que estoy al frente mandando. 

—Esto es una tontería. — dice y pone los ojos en blanco. 

Riendo, sacudo la cabeza y me apoyo en el marco de la puerta. 

—Solo unos meses y nos iremos de aquí. 

— ¿Hay algún nuevo estudiante de primer año que merezca la pena ver?— Parece esperanzado, y vuelvo a poner los ojos en blanco. 

—Tengo los ojos puestos en el premio. 
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Ahora es su turno de resoplar. — ¿Sabes qué, Crew? Vas a llevar tu tarjeta V hasta la universidad y no vas a saber qué hacer con ella. 

— Me mira como si fuera una especie de rompecabezas que no puede resolver. 

—Estoy seguro de que lo resolveré. — Le sonrío, y niega. 

—Oye,  ¿tu  padre  sigue  haciendo  su  fiesta  anual  este  fin  de semana? 

Todos los años mi padre organiza una gran fiesta para todas las familias de los chicos del equipo de remo. Invita a todas las empresas locales y a sus familias para que donen dinero a nuestra escuela. 

Mi padre podría extender fácilmente un cheque para cubrir todos los  gastos  durante  años,  pero  me  dijo  que  la  comunidad  tiene  que participar  para  que  se  sienta  orgullosa  de  la  escuela.  Hace  una subasta de artículos donados, y este año dijo que también va a hacer una subasta de solteros. No tengo ni idea de por qué, porque el hombre no ha estado con una mujer desde antes de que yo naciera. 

—Sí,  el  tema  es  el  carnaval.  No  te  comas  todo  el  algodón  de azúcar otra vez. 

—Si  tu  padre  no  quisiera  que  me  divirtiera,  no  habría suministrado algodón de azúcar sin fin. — Jackson hace un mohín. 

—De  acuerdo,  pero  cuando  estés en el  suelo  de  mi  habitación con dolor de estómago, no me hagas llamar a tu madre. 

—Eso solo ha pasado dos veces, y lo sabes. 

Nos reímos mientras volvemos a prestar atención al público. 

La  banda  comienza  a  tocar  y  la  directora  Nolan  sale  con  un micrófono. 

—Buenas  tardes,  alumnos  de  Craven  Cove.  —  dice,  y  su  voz resuena en el gran espacio. 

Habla durante un rato sobre lo que se espera de los estudiantes este año y cómo espera que los alumnos de último año representen a la  escuela  con  el  mejor  comportamiento.  En  el  otro  extremo  del gimnasio, veo nuestra mascota escolar, el Águila de Craven Cove. El Sotelo, gracias K. Cross 

chico que llevaba el traje el año pasado se graduó, así que no tengo ni idea de quién es ahora. 

Veo  que  el  Águila  viene  corriendo  por  el  gimnasio  mientras  la directora  Nolan  termina  su  discurso.  El  público  empieza  a  animar mientras la banda toca la canción de nuestro colegio. Tiene muchos tambores y saxofones, así que la música ahoga todo lo demás. 

Veo al entrenador del equipo hablando a un lado con la directora Nolan  mientras  el  Águila  anima  a  la  multitud.  Está  lanzando camisetas,  la  banda  está  actuando,  y  entonces  alguien  saca  un trampolín. Corre de un lado a otro del gimnasio mientras rebota en esa cosa, y la verdad es que me impresiona. 

—Santa  mierda,  es  realmente  decente.  —  Jackson  dice, haciéndose eco de mis pensamientos. 

—Cualquier cosa era mejor que Aaron. — Lo máximo que hizo ese tipo fue aplaudir. 

Todo el colegio está mirando como el Águila coge una pelota de baloncesto  y  empieza  a  hacer  un  mate  con  la  ayuda  del  trampolín. 

Poco  después,  está  listo  para  su  siguiente  truco  cuando  sacan  una enorme  estatua  de  papel  maché  con  forma  de  antorcha.  El  público está tan excitado que todos empiezan a abuchear. La antorcha está pintada  para  simbolizar  nuestra  escuela  rival  East  Bend  High  y  su mascota, el Mustang. 

La  banda  está  tocando  tan  fuerte  que  apenas  puedo  oír  mis propias  palabras  mientras  me  inclino  hacia  Jackson.  —  ¿Qué demonios está haciendo? 

El público estalla cuando se sube a una escalera sobre la llama de papel llevando un enorme cubo de agua. Supongo que es una forma de mostrar cómo vamos a apagar la competencia, pero lo que el Águila no se da cuenta es que la barra de seguridad de la escalera no está del todo bajada. En cuanto llega a la cima con el pesado cubo, empieza a tambalearse. 

Hay movimiento en el otro lado del gimnasio, junto a las gradas, y la veo. Es la chica de la cafetería del otro día, la que se me escapó. 

Lleva el pelo oscuro trenzado sobre un hombro y lleva una camiseta blanca y unos pantalones cortos. Ha llegado tarde y no se da cuenta Sotelo, gracias K. Cross 

de que está a  punto de estar en la línea de fuego directa  cuando el Águila empieza a inclinar el cubo. 

Mis músculos se flexionan para correr, pero es inútil porque está demasiado lejos de mí. Lo único que puedo hacer es jadear mientras la  multitud  ruge.  El  Águila  se  inclina  sobre  la  escalera  y  pierde  el agarre  del  cubo  al  caer.  Pierde  la  llama  por  completo  y  todo  el contenido del cubo va directamente a la chica. 

Solo he dado dos o tres pasos, pero incluso desde esta distancia puedo  ver  que  su  fina  camisa  blanca  no  era  rival  para  los  litros  de agua vertidos justo sobre su cabeza. Está completamente ahogada, y hay un momento en el que todo el gimnasio se queda en silencio. 

Es como una pesadilla que sucede a cámara lenta. 

El choque del cubo contra el suelo es fuerte y parece sacarme de mi  estado  de  congelación.  Por  suerte,  el  Águila  aterriza  en  las alfombras  de  seguridad  que  alguien  tuvo  la  buena  idea  de  poner. 

Todas las miradas están puestas en la chica, y antes de que pueda pensar en qué otra cosa hacer, corro hacia la directora Nolan, cojo el micrófono y me arranco la camiseta. 

— ¿Quién está listo para patear el culo de East Bend?— grito, desviando la atención de ella. 

Todo el mundo en las gradas entra en erupción y oigo a las chicas gritar  mi  nombre.  Me  siento  completamente  desnudo  mientras  hay silbidos de lobo y chicos gritando por encima de la multitud. Esto es vergonzoso, pero intento no pensar en ello mientras la banda toma la delantera y comienza a tocar de nuevo. 

Jackson me sigue mientras se quita la camiseta y sale corriendo del  túnel  para  unirse  a  mí.  La  multitud  se  vuelve  aún  más  ruidosa cuando el resto del equipo de remo hace lo mismo y se une a nosotros en el centro del gimnasio. 

La directora Nolan me mira con el ceño fruncido y sé que estoy metido  en  un  buen  problema.  Ya  me  ocuparé  de  las  consecuencias más adelante. Ahora mismo, solo quiero asegurarme de que la chica sale a salvo, y cuando miro hacia donde estaba, ya no está. Lo único que queda es un charco de agua, y alguien ya está ahí con toallas para limpiarlo. 
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Bien. También me ocuparé de ella más tarde. 

— ¡Permítanme presentarles a su equipo  universitario!— Grito por el micrófono, y el público se olvida de la chica y del agua. 

Lo único que la gente dirá ahora sobre la reunión de animación es  que  todo  el  equipo  universitario  fue  suspendido  en  la  escuela  el primer día. 
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Capítulo 3 


CELESTE 

—Chica nueva. — me llama un tipo mientras una mano se cierra alrededor de mi muñeca. 

Me libera del hechizo paralizante en el que me encontraba, pero mis pies no se mueven. El agua me gotea mientras el tipo empieza a tirar de mí. ¿Qué demonios ha pasado? 

—Vamos,  puedo  ver  tus  pezones.  —  grita  por  encima  de  la multitud que empieza a gritar. Toda su atención se desplaza de mí a un tipo que se está quitando la camiseta por la cabeza. 

Cruzo  rápidamente  el  brazo  sobre  mis  pechos,  dejando  que  el tipo me saque del auditorio. Esto es malo. Como algo excesivamente malo.  El  primer  puto  día  de  clase  y  ya  me  he  puesto  en  evidencia. 

¿Cómo es posible que siempre me pasen cosas así? Toda la emoción que  intenté  crear  en  mí  sobre  mi  nueva  escuela  se  ha  esfumado literalmente. Quiero encontrar un agujero y saltar en él. 

—  ¿A  dónde  vamos?—  Pregunto  mientras  el  chico  alto  y larguirucho  me  arrastra  por  el  pasillo  vacío.  Agradezco  que  todo  el mundo haya vuelto al auditorio, así que al menos no hay nadie que pueda presenciar mi humillación de cerca. 

—Necesitas  una  camiseta.  —  Cuando  se  detiene  ante  un casillero,  por  fin  me  suelta  la  muñeca  para  abrirla.  Estoy  muy agradecida cuando saca una camiseta y me la da. 

—Gracias. — murmuro. 

—Ahí. — Me señala el cuarto de baño que hay detrás de mí y me meto dentro. 

Cuando  me  miro  en  el  espejo,  para  mi  total  mortificación,  no estaba  bromeando.  Se  puede  ver  a  través  de  mi  camiseta.  Siempre llevo  un  sujetador  fino  porque  no  necesito  más  relleno.  Ya  tengo suficiente con el mío, pero está claro que ahora me muerde el culo. 
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Cambio mi camisa empapada por la del desconocido, y agradezco que al menos una persona haya sido lo suficientemente amable como para intentar ayudarme. Intento escurrirme el pelo lo mejor que puedo y luego me deshago la trenza. Es un desastre, pero espero que se seque rápidamente. Todavía no tengo claro lo que ha pasado, porque apenas he entrado en el auditorio me ha caído el agua encima. Creo que un pájaro gigante tuvo algo que ver. O eso o estoy perdiendo la cabeza. 

Mis zapatillas chirrían a cada paso que doy al salir del baño. El tipo me está esperando, y por fin me doy cuenta de lo alto que es y de que tiene el pelo rubio desgreñado. 

— ¿Estás bien?— me pregunta, y la preocupación en su rostro es genuina. 

—Para ser sincera, no estoy segura. — Suelto una carcajada sin humor, preguntándome cómo demonios ha pasado esto. Realmente no debería sorprenderme con lo propensa que soy a los accidentes, pero esto es un nivel completamente nuevo, incluso para mí. 

—Soy Emerson, por cierto. — dice y se encoge de hombros. 

—Yo  soy  Celeste.  —  Suspiro  mientras  miro  a  mí  alrededor.  —

Esto es un sueño, ¿no? Me voy a despertar y no será mi primer día en un colegio nuevo en el que le enseñé las tetas a todo el mundo. 

Emerson deja escapar una risa inesperada. —Por tu bien, ojalá lo fuera. — Gimoteo. No me importa que sea el primer día de clase, me voy a casa. — Piénsalo de esta manera, hiciste una entrada increíble. 

— Lo miro fijamente. ¿Está loco? —O no. — Sonríe mientras aprieta los labios e intenta luchar contra ello. 

—Gracias por entrar en acción. 

—Sí, me imaginé que no querías que todo el mundo te mirara. 

—Por favor, deja de recordármelo. 

—Sinceramente, no creo que mucha gente lo haya visto. Bueno, tus tetas al menos. Crew se robó el protagonismo, lo cual no es difícil para él. Especialmente cuando se quitó la camiseta. Eso sí que era un pecho que me gustaba ver. — Sonríe. 

—No  estoy  segura  de  sí  debería  ofenderme  o  no.  —  digo secamente, y esta vez no intenta ocultar su risa. 
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—Quiero decir, para ser una chica creo que tus tetas están bien. 

Son grandes, y a los hombres heterosexuales les gusta eso. — Resoplo ante su intento de hacerme sentir mejor. 

—Gracias.  — Sacudo la cabeza.  —Ha sido muy amable por tu parte. Voy a llamar a mi madre para ver si hay ropa. 

—Dame tu número para ver cómo estás más tarde. 

Se lo digo de carrera y me pregunto si de todo esto podría hacer un amigo. Después de que Emerson guarde mi número en su teléfono, vuelve por donde hemos venido. Voy a mi casillero y saco mi bolso y mi  móvil.  Envío  un  mensaje  rápido  a  mi  madre,  y  dos  segundos después me llama. 

— ¿Qué pasa?— pregunta, y oigo cómo coge las llaves. 

—Un pájaro me ha empapado de agua. — El teléfono se queda en silencio por un momento. 

—De  acuerdoooo.  —  Arrastra  la  palabra.  —Estoy  en  camino, cariño. 

Cuando  cuelga,  me  dirijo  hacia  la  fachada  del  edificio  para esperar  afuera,  en  las  escaleras.  En  cuanto  veo  a  mi  madre,  me apresuro a ir a su coche porque quiero salir de aquí antes de que todos se vayan de la asamblea. 

—Voy a necesitar teñirme el pelo. — digo cuando abro la puerta y  entro.  Me  parece  un  plan  brillante.  Nadie  me  reconocerá  como  la chica que se ha empapado. 

—  ¿Dónde  están  tus  gafas?—  pregunta  mamá,  ignorando  mi comentario. 

—Desaparecidas.  —  Se  me  deben  haber  caído  cuando  me mojaron con el agua. 

—Dime qué ha pasado. ¿Tengo que entrar en ese colegio?— Mi madre es buena para ocultar sus emociones, excepto cuando se trata de mí. Respira con dificultad y su apretado agarre del volante delata su enojo. 

—No, fue un accidente. — admito antes de darle un resumen de lo sucedido. —Por suerte otra persona me robó toda la atención y pude Sotelo, gracias K. Cross 

escapar. — Dejo escapar un suspiro, esperando que Emerson tenga razón en lo de que nadie me vio los pezones. 

—  ¿Crees  que  el  chico  que  se  quitó  la  camiseta  lo  hizo  a propósito?— pregunta mientras entra en la entrada de la casita azul que alquilamos. 

—No  lo  sé.  —  Trato  de  recordar,  pero  todo  sucedió  tan  rápido que ni siquiera pude verle bien la cara. Emerson lo llamó Crew, pero no vi mucho. —Todo está borroso. 

—Vamos a quitarte esa ropa mojada. — La sigo al interior de la casa  y  voy  directamente  al  baño  para  darme  una  ducha  caliente  y ponerme ropa seca. Meto la camisa de Emerson en la lavadora para poder llevársela mañana. 

—Te he preparado la comida. — Señala el plato en la pequeña mesa que hay en la cocina. —Y he llamado para ver si te consigo otro par de gafas. Debería haberte comprado un par de repuesto, cariño. 

Lo siento. 

—No  pasa  nada.  —  intento  tranquilizarla.  Sé  que  se  está preocupando  por  mí,  pero  no  puedo  evitar  preguntarme  si  habrá alguna burla en los próximos días. Por eso me gusta la idea de teñirme el pelo. Mi madre nunca me dejará hacerlo. Si quisiera teñirme el pelo porque  realmente  lo  quisiera,  ella  estaría  de  acuerdo.  Hacerlo  para ocultar mi vergüenza nunca le parecerá bien. 

Mamá apoya su cadera en la encimera mientras me mira comer mi sándwich de mantequilla de maní y plátano. No importa la edad que tenga, podría comer esto todos los días. 

—Nos  han  invitado  a  una  fiesta  este  fin  de  semana.  Creo  que deberíamos ir. Conoceremos a más gente de por aquí. 

Arrugo la nariz. No estoy segura de lo que me parece una fiesta. 

—  ¿Estás  trabajando?—  Pregunto  y  se  encoge  de  hombros.  Lo  que significa que si le cae algo en el regazo no lo va a dejar pasar. 

—Aparentemente es un gran negocio por aquí. Al menos eso me dijo cuando nos invitó. Es su fiesta. 

— ¿Él?— Pregunto. 
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—Rory. Es el que me siguió fuera de la cafetería. — Realmente nunca se pierde nada. 

— ¿Te pidió una cita? 

—Lo intentó. — admite. 

Tiene una forma de bailar respondiendo preguntas que siempre le dan lo que busca. No quiso rechazar directamente a Rory, lo que significa que va a ser un blanco. 

—Era guapo. — señalo, ganándome otro de sus encogimientos de hombros. 

Nunca he visto a mi madre interesada en ningún hombre. Claro, tuvo algunas citas aquí y allá, pero tenía un motivo con ellos. Siempre me pregunto si algún día encontrará a alguien. Especialmente ahora que soy mayor. 

—También  es  extremadamente  rico,  y  ya  sabes  lo  que  eso significa. 

— ¿Parecía un imbécil? 

—La  verdad  es  que  no.  —  Sus  cejas  se  fruncen  mientras  lo considera. —Es difícil de leer. — Puedo notar que está molesta con ese hecho. —Estoy segura de que tendré una mejor idea de él en la fiesta. 

Uh oh. Ha ido y se ha buscado un reto. Ahora no podrá parar hasta que pueda descifrar qué clase de hombre es. Si no, la molestará y no lo dejará pasar. 

—Come,  luego  iremos  a  hacernos  las  uñas  y  a  buscarnos  un vestido nuevo. Compraremos algo especial para la fiesta. Creo que te vendría bien un día de chicas después de lo que pasó en la escuela. 

Eso suena bien, y puede que me quite de la cabeza lo que pueda pasar mañana en el colegio. 

De repente me doy cuenta de que el chico con el que me encontré en la cafetería el otro día estaba con Rory. Me pregunto si eso significa que estará en la fiesta. Una mezcla de pánico y excitación aumenta, porque si soy sincera, no he podido dejar de pensar en él. 

Era una especie de imbécil, pero uno guapo al menos. Fue un accidente cuando me topé con él, así que no tenía que ser tan grosero. 
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Luego me gritó cuando me iba, lo cual fue un poco exagerado en mi opinión. 

Realmente me estoy avergonzando a mí misma por toda Craven Cove. No hay manera de que pueda ser peor. ¿O sí? 
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Capítulo 4 


APOLLO 

—Señor Crew, ¿en qué puedo ayudarle?— pregunta la profesora de la sala de estudio, la señora Shaw, mientras me mira por encima de sus gafas. 

—Necesito ir al baño. 

Mira  el  reloj  de  la  pared  y  luego  vuelve  a  mirarme.  —Solo  te quedan quince minutos. 

Lo que quiero decirle es que no voy a sobrevivir quince minutos más sin perder la puta cabeza aquí, pero me lo guardo para mí. Todo el equipo de remo tuvo que venir a la escuela a las seis de la mañana como parte de nuestro castigo.  La directora Nolan estaba enojada y quería que nos suspendieran, pero nuestro entrenador pudo llegar a este acuerdo. 

Todos  los  días  de  esta  semana  hemos  venido  a  la  escuela  dos horas antes para ayudar a limpiar el gimnasio y luego pasar el resto de la mañana en la sala de estudio. De esta manera no perderemos clases, pero hemos tenido que compensar lo que ella llamaba nuestras travesuras. El único problema de este castigo es estar sentado en esta sala y esperar a que termine. Habría estado feliz de quedarme en el gimnasio y fregar los baños si eso significara salir de esto. No me va bien  estar  quieto  tanto  tiempo,  y  mis  músculos  se  agitan  para moverse. 

Inclinándome  cerca  de  la  señora  Shaw  para  que  parezca  que estoy avergonzado, bajo la voz. —Es el número dos. 

—Oh. — mira a su alrededor y luego de nuevo a mí como si de alguna manera estuviera a punto de soltarme en medio de la clase. —

Bien, coge tu bolsa y vete. 

Le dirijo mi mejor mirada de agradecimiento,  asiento y cojo mi mochila. De espaldas a la Sra. Shaw, le guiño un ojo a Jackson, y me hace un gesto con el dedo corazón. Me apresuro a salir por la puerta Sotelo, gracias K. Cross 

y sonrío para mis adentros, pero sé que esto solo me salvará por hoy. 

No  puedo  fingir  todos  los  días  de  esta  semana,  así  que  tendré  que pensar en otra cosa. 

El aula que han decidido utilizar para nuestra sala de estudio está en el extremo del campus. Da al estacionamiento de los profesores y  nada  más.  Aunque  la  mayoría  de  los  estudiantes  están  llegando ahora, la sala de este extremo está vacía. Al llegar al final, giro a la derecha y casi choco con alguien. 

—Mierda. — digo justo antes de alargar la mano y evitar que la persona se caiga. Mientras la ayudo a ponerse en pie, miro hacia abajo y me doy cuenta de quién es. 

—Tú. — dice, con los ojos entrecerrados. 

—Tú.  —  respondo  sorprendido.  Miro  su  cuerpo  e inmediatamente vuelvo a mirarla a los ojos. No necesito la distracción que ofrecen sus curvas. —La última vez estabas mucho más mojada. 

Sus mejillas se sonrojan y parpadea. — ¿Perdón? 

—En la reunión de ánimo de ayer. ¿O es que has olvidado que te mojaron con un cubo de agua y que yo acudí a rescatarte? 

— ¿Y cómo te las arreglaste para rescatarme?— Cruza los brazos sobre el pecho, pero lo único que hace es mostrar su amplio escote en su camiseta escotada de cuello en V. 

Me  inclino  hacia  delante  y  pongo  la  palma  de  mi  mano  en  el casillero  que  hay  detrás  de  ella.  Apoya  su  hombro  en  ella,  y  ahora estamos completamente solos. Esta belleza de pelo oscuro ha estado en mi mente desde la cafetería, y quiero respuestas. 

— ¿Cómo te llamas?— Paso la lengua por el borde de mis dientes superiores y espero mientras me observa. 

—Celeste. 

No ofrece nada más y levanta la barbilla en señal de desafío. ¿Por qué su actitud obstinada me calienta el cuerpo? 

—Así  que  explícame  cómo  me  rescataste  ayer,  porque  estoy bastante segura de que el tipo que me dio esta camisa no está delante Sotelo, gracias K. Cross 

de  mí.  —  Sostiene  una  camiseta  azul  oscuro  con el  nombre  de  una banda en ella. 

—Ah, tendré que agradecer a Emerson que piense en sus pies. 

— Sus cejas se juntan, y de alguna manera la hace parecer adorable. 

—Yo era el que tenía el micrófono y no tenía camisa. 

Me  mira  el  pecho  como  si  me  imaginara  desnudo,  y  tengo  el impulso de flexionar. Nunca me había dado un golpe en el culo una chica, pero esta de aquí podría ser la que lo hiciera. No puedo dejar de pensar en ella. 

—Oh. — es todo lo que dice, y mi sonrisa es grande. 

— ¿Oh? ¿Es tu forma de decir gracias? 

—Gracias.  —  murmura,  como  si  no  quisiera  admitirlo.  Luego suspira y se encoge de hombros. —De acuerdo, en serio, gracias. Eso me ha salvado el culo. 

— ¿Qué haces en este extremo del edificio tan temprano?— Echo un vistazo al pasillo y veo que alguien entra en la sala de profesores más adelante. No falta mucho para que suene el timbre. 

—Creo que me he perdido. — mira a su alrededor y luego hacia el trozo de papel que no me di cuenta de que tenía en la mano. 

—Deja que te ayude. — Se lo quito y me doy cuenta de que se muerde el labio. —No te preocupes, Celeste, tus secretos están a salvo conmigo. — Le guiño un ojo, y mete la barbilla y se queda mirando su Converse. Creo que tal vez está tratando de ocultar su rubor. —Tienes a Darth a primera hora. En realidad está en el otro lado del campus. 

—Oh, no. — Mira su reloj y luego las puertas dobles que llevan al exterior. 

—Está bien, voy en esa dirección. Puedo mostrarte el camino. 

—Te lo debo. — dice aliviada, y me enderezo. 

—Cuidado  a  quién  le  das  favores.  —  Empiezo  a  caminar,  y  se pone a mi lado. 

— ¿Qué quieres decir? 
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Suena el primer timbre, avisando de que tenemos diez minutos para  llegar  a  clase.  Mientras  hablamos,  me  doy  cuenta  de  que  hoy lleva el pelo oscuro recogido en un moño y que parte de él se ha soltado en la nuca. Parece tan suave, y mis dedos se agitan por tocarlo. 

—Creo  que  deberle  a  alguien  en  Craven  Cove  podría  ser  el equivalente a hacer un trato con Rumpelstiltskin. Un minuto le dices a alguien que puedes hilar oro, y al siguiente regalas a tu primogénito. 

— Cuando miro hacia ella, veo que me está observando con atención. 

—Lo  siento,  quizá  no  tenga  sentido.  Solo  quiero  decir  que  algunas personas de por aquí toman y toman hasta que no queda nada. 

Mira al frente mientras caminamos, pero me doy cuenta de que se lo está pensando. 

—De acuerdo, tal vez eso no sea una gran representación de la hermosa  isla  de  Craven  Cove.  —  Extiendo  las  manos  como  un presentador  de  un  programa  de  televisión  mientras  pasamos  por  la cafetería. —Permíteme que te regale el menú del almuerzo de hoy. 

—Eres  ridículo.  —  Verla  sonreír  y  sacudir  la  cabeza  me  hace querer hacerlo un millón de veces más. 

—En  serio,  evita  el  pastel  de  carne.  —  Hago  una  mueca  y  se muerde el labio como si intentara evitar reírse. 

¿Cuándo  fue  la  última  vez  que  me  sentí  tan  bien?  No  puedo recordarlo,  y  no  estoy  seguro  de  querer  hacerlo.  Después  de  que Celeste se cruzara conmigo en la cafetería, estaba enojado, pero con una sola mirada a sus preciosos ojos oscuros he querido retirar todo lo malo que ha salido de mi boca. Hay algo en ella que me hace sentir protector  de ella  y  del espacio  que  ocupa.  Como  si  pudiera  seguirla todo el día y evitar que la gente se tropiece con ella. O al menos tirar un cubo de agua aquí y allá. Joder, ¿qué me pasa? 

—Creo que esta es la mia. — Señala una puerta con el número de habitación correcto. 

—Sí. — Parpadeo cuando interrumpe mis pensamientos.  —Así que busca al Sr. Darth. Lo tuve el año pasado para cálculo, y es un dolor  de  cabeza.  Siempre  llama  a  la  gente  de  la  última  fila,  así  que siéntate hacia el frente. Ah, y le encanta hacer exámenes sorpresa el día después de que hayas terminado de cubrir un capítulo. 
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—Ese es un consejo útil. — mira su horario y miro el resto de sus clases. 

—Parece que tenemos gimnasia juntos durante la cuarta hora. 

—  La  comisura  de  su  boca  se  convierte  en  una  bonita  sonrisa.  — 

¿Crees que puedes encontrar el resto? 

—Sí, creo que sí. — Su sonrisa vacila y sacudo la cabeza. 

—Nos encontraremos aquí después de clase y te enseñaré dónde está  el  siguiente.  —  Le  dedico  mi  mejor  sonrisa  arrogante  mientras meto los pulgares en las correas de mi mochila. Empiezo a caminar hacia atrás porque solo quiero observarla un poco más. 

—Oye, no me has dicho tu nombre. 

—Apollo. — Cuando le guiño un ojo, se da la vuelta, pero no se me escapa el rubor de sus mejillas. Maldita sea, es linda cuando se sonroja. 

Suena  el  segundo  timbre,  y  maldigo  porque  ahora  tengo  que mover el culo. A pesar de lo que le dije, mi primera hora está en la otra punta del campus. No iba a dejar pasar la oportunidad de pasar más tiempo  con  ella,  y  fue  la  decisión  correcta.  Ayer  tuve  que  sacarle  a Emerson cómo se llamaba cuando no pude encontrarla. 

Estoy  feliz  de  poder  verla  de  nuevo  tan  pronto,  pero especialmente feliz de que tengamos gimnasia juntos para el último período del día. Me pregunto si ha venido en coche a la escuela o si necesita que la lleven. No puedo explicar esta molesta sensación de que tengo que cuidar de ella, pero lo único que quiero es estar a su lado. 

Probablemente sea porque ha tenido un primer día difícil y no porque esté completamente enamorado de ella. ¿Verdad? 
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Capítulo 5 


CELESTE 

Tiro mi sándwich a medio comer a la papelera mientras salgo de la biblioteca. Quiero a mi madre, pero no sabe cocinar para salvar su vida.  Quiero  decir,  ¿cómo  puede  alguien  empezar  a  estropear  la preparación de un sándwich? Ni siquiera es técnicamente cocinar. No puedo  evitar  reírme  de  ello.  Supongo  que  no  puede  ser  brillante  en todo lo que hace. 

Saco mi horario y compruebo dónde está mi próxima clase. Juro que esta escuela puede ser un laberinto. Hoy he tenido suerte y nadie ha dicho nada de lo que pasó ayer. Excepto Apollo, pero estoy bastante segura de que Emerson me dijo que se llamaba Crew. 

Como no quería probar mi suerte, hoy he evitado la cafetería por si acaso. No quería que alguien sacara el tema, o peor aún, que hiciera algo que me avergonzara una vez más. Al terminar mi primera clase, Apollo me esperaba  afuera para acompañarme a mi siguiente clase. 

Me dijo que estaría en la cafetería después, pero no estaba segura de si eso era una invitación o no. En lugar de entrometerme en el grupo del almuerzo, me escondí en la biblioteca. No quería asumir que podía sentarme con él o sí solo estaba siendo amable. 

— ¿Celeste?— Me giro cuando alguien me llama por mi nombre, y veo a un chico más joven que me mira fijamente. Tiene que ser un estudiante de primer año ya que todavía tiene una cara de bebé con las  mejillas  llenas.  Lleva  una  camiseta  de  la escuela  con el  logo  del águila y la palabra  remando  en su pecho. 

—Esa soy yo. 

—Anotación.  —  Sonríe,  saca  su  teléfono  y  comienza  a  enviar mensajes de texto. 

— ¿Necesitas algo?— Pregunto, y niega. 

—No,  te  encontré  primero.  Gracias.  —  dice  antes  de  darse  la vuelta y marcharse. 
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¿Qué demonios ha sido eso? 

—De  acuerdo  entonces.  —  me  digo  mientras  me  dirijo  a  mi siguiente clase. Esta vez la encuentro yo sola y siento una pequeña chispa de orgullo. 

—  ¡Celeste!—  Alguien  vuelve  a  gritar  mi  nombre  antes  de  que entre en el aula, solo que esta vez no tengo que girarme para saber quién es. Reconocería la profunda voz de Apollo en cualquier lugar. 

—Hola. — Me alejo de la puerta, sin querer impedir que nadie entre o salga. 

—No has venido a comer. — Lo hace sonar como una acusación. 

—Hoy empaqué mi almuerzo. 

—Todavía puedes comerlo en la cafetería. — Sonríe, acercándose a  mí.  —Quería  darte  algo.  Me  olvidé  antes.  —  Levanta  la  mano, mostrando las gafas que perdí ayer, y jadeo. 

—Las has encontrado. — Intento quitárselas de la mano, pero las retira. 

—Quiero un intercambio. — La sonrisa arrogante de sus labios se agranda y veo que se le forma un hoyuelo en la mejilla. 

Oh, qué bien. Cada vez está más bueno. Estoy segura de que es el Sr. Popular por aquí porque es el mejor estudiante de último año que  he  visto.  Debería  mantener  mis  oídos  abiertos  y  escuchar cualquier  chisme  sobre  él.  Entonces  tal  vez  pueda  aplastar  este enamoramiento del edificio, porque Apollo tiene desamor escrito en su hermoso rostro. 

— ¿Qué quieres?— Me muerdo nerviosamente el labio y sus ojos se fijan en mi boca. 

—Tu  número.  Así  podré  mandarte  un  mensaje  cuando  no  te encuentre y no tener al equipo de remo de primer año buscándote. 

—Espera,  ¿qué?  ¿Por  qué  harías  eso?—  Bueno,  eso  explica  al tipo de antes. Apollo no me responde, pero saca su teléfono y espera a que le dé mi número. ¿De verdad quería localizarme tanto para darme mis gafas? 
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—  ¿Qué  me  darás  si  te  doy  su  número?—  Emerson  sale  de  la nada y me pasa un brazo por el hombro. 

Apollo estrecha sus ojos sobre mi amigo, y  el ceño fruncido lo hace de alguna manera más adorable. Maldita sea. Emerson y yo nos enviamos mensajes de texto anoche y hoy. 

— ¿Le diste tu número?— me pregunta, pero sigue mirando a Emerson. 

—Me ayudó. — le recuerdo. 

—Yo también lo hice, así que creo que eso significa que también debería tener tu número. — Apollo extiende la mano y empuja el brazo de Emerson de mi hombro. Emerson se ríe, y me doy cuenta de que está disfrutando con esto. 

—Bien. — resoplo, y lo digo de corrido. Medio segundo después, mi teléfono vibra en mi bolsillo. 

—Estaré aquí después de clase. Podemos ir juntos al gimnasio. 

— dice Apollo y finalmente me entrega las gafas. 

—La  tengo.  —  dice  Emerson  mientras  empieza  a  empujarme hacia el aula. 

—Cuidado. — refunfuña Apollo desde detrás de nosotros. —No llegues tarde con ella. 

Emerson  asiente,  y  vuelvo  a  mirar  por  encima  del  hombro mientras entramos en el aula. 

—Crew  tiene  la  vista  puesta  en  ti,  chica.  —  Ambos  tomamos asiento en una de las filas del medio. 

—Creía que se llamaba Apollo. 

—Lo es, pero nadie lo llama así. Sinceramente, no creo que nadie recuerde que tiene un nombre de pila. Todo el mundo lo llama por su apellido,  Crew,  los  profesores  incluidos.  Además,  su  apellido  tiene cierto  peso  por  aquí.  Su  padre  es  dueño  de  casi  la  mitad  de  la propiedad en Craven Cove. 

—Oh. — Saco mi cuaderno y luego cojo un lápiz. 
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—  ¿Te  dijo  que  lo  llamaras  Apollo?—  Emerson  me  mira inquisitivamente y con aire de incredulidad. 

—Así  es  como  dijo  que  se  llamaba.  —  Me  encojo  de  hombros, pero Emerson sigue mirándome con extrañeza. 

—  ¿Está  Crew  en  esta  clase?—  pregunta  una  guapa  rubia  de piernas largas mientras ocupa el asiento frente a Emerson. Se gira en su silla para mirarlo, sin ahorrarme una mirada. —Lo vi en el pasillo. 

—No. — Su sonrisa cae ante la respuesta de Emerson. — ¿En serio sigues enamorada de él?— le pregunta. —Chica, tienes que dejar pasar esa mierda en algún momento. 

Mi estómago se aprieta, pero ¿no es este el chisme que quería? 

Ahora  que  lo  estoy  recibiendo,  no  estoy  tan  segura  de  quererlo realmente.  Pensé  que  Apollo  estaba  coqueteando  conmigo,  pero  no quiero  adelantarme.  Puede  que  solo  se  sienta  como  un  imbécil  por cómo  se  comportó  en  la  cafetería  el  otro  día  y  esté  tratando  de compensarlo. 

—Salimos un par de veces durante el verano. — Sonríe. 

Emerson empieza a preguntarle algo más, pero el profesor entra y  comienza  la  clase.  Hago  lo  posible  por  prestar  atención,  pero  mi mente no deja de recordar cada una de mis interacciones con Apollo. 

Voy  pensando  que  me  está  coqueteando  o  que  simplemente  está siendo  amable.  Mi  falta  de  citas  a  lo  largo  de  los  años  me  hace cuestionar todo. Paso la mayor parte de mi tiempo rodeada de adultos en  general,  así  que  todo  esto  es  un  curso  intensivo  en  los  círculos sociales del instituto. 

—Tenemos gimnasia. — Emerson golpea mi codo y me saca de mis pensamientos. 

— ¿Qué hacemos en gimnasia?— Pregunto. Es una asignatura optativa al azar en la que me han metido. Casi todo lo demás ya estaba ocupado, así que me tocó educación física. Creo que nunca he estado en un gimnasio. 

— ¿Nunca has tenido clase de gimnasia?— Sacudo la cabeza. — 

¿De dónde demonios has salido? 

—De todas partes. — Intento no ponerme a la defensiva. 
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Nunca sé qué decir cuando me preguntan eso. Algunas personas se han puesto de perfil ante el hecho de que hayamos rebotado mucho. 

Utilizan cualquier excusa para despreciar a mi madre. Aunque sueño con  establecerme  en  un  lugar  algún  día,  no  me  ha  molestado.  Al menos  mi  infancia  ha  sido  interesante,  y  no  es  que  conozca  nada diferente. 

—Está bien. Me gustaría salir de esta roca algún día. 

—Se está bien aquí. ¿No te gusta? 

—No hay muchos como yo por aquí. Quiero salir y ver más. 

—Deberías. — lo animo. 

Mientras  caminamos  hacia  el  gimnasio,  Emerson  me  acribilla con unas cuantas preguntas más sobre dónde he vivido. Una vez ahí, me señala la puerta del vestuario de las chicas. 

—Entra ahí y cámbiate. Luego todo el mundo se reúne aquí. — 

Señala el centro de la cancha de baloncesto. 

Bajo las escaleras hasta los vestuarios, donde les dan a todos un papel para conseguir un casillero. Me siento en el banco después de encontrar el mío y empiezo a cambiarme. 

—No puedo creer que me hayas convencido de hacer gimnasia. 

— grita una chica a unos cuantos casilleros de distancia del mío. La misma chica rubia de mi última clase está de pie junto a la chica que se queja. Creo haber oído a la profesora llamarla Amber. 

—No seas dramática, Kristen. Es la última clase del día. Además, Jackson y Crew están aquí. — Mueve las cejas. 

Esta  chica  realmente  tiene  algo  con  Apollo.  No  es  que  pueda culparla. Es el chico más guapo de esta escuela, pero guapo a menudo se traduce en imbécil. La familia de Apollo también es rica. También tiene esa sonrisa arrogante, y no puedo olvidar su reacción cuando me lo encontré en la cafetería. Sus acciones hoy dicen otra cosa, pero no lo sé. Mi madre me diría que tuviera cuidado y que lo único que quiere es meterse en mis pantalones. 

Me sacudo el pensamiento de la cabeza. No creo que a alguien que  se  parece  a  Apollo  le  cueste  meterse  en  los  pantalones  de  las chicas. Supongo que puede elegir entre ellas. 
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Me  recojo  el  pelo  en  una  coleta,  me  visto  y  me  pongo  las zapatillas. Cuando vuelvo a subir, mis ojos se fijan inmediatamente en  Apollo.  Se  eleva  por  encima  de  todos,  incluido  el  profesor  de gimnasia, así que es difícil no verlo. 

A su lado está Amber, y él inclina la cabeza para escuchar lo que dice. Cuando ella estira la mano y le toca el brazo, me doy la vuelta para que no me atrapen mirando. ¿Por qué de repente tengo ganas de llorar? 

—Muy bien, hoy vamos a comprobar su coordinación. — dice el profesor de gimnasia, el señor Rose. —Todos formen parejas. 

— ¡Oh! Crew, sé mi pareja. — oigo chillar a Amber. 

— ¿Estás conmigo, chica nueva?— pregunta Emerson, y asiento. 

—Sí, por favor. 

—No está pasando. Es mía. — Apollo me coge de la mano y me arrastra con él. —Lo siento, Emerson, tienes a Amber. 

— ¡Oye!— Amber hincha el labio inferior hacia Apollo, pero él no le presta atención. 

Es casi frío, y me pregunto si es así como trata a las chicas con las  que  ha  salido  en  su  pasado.  Ella  dijo  que  salieron  durante  el verano, así que eso solo puede significar una cosa. ¿Verdad? Amber dirige su mirada hacia mí, y si las miradas pudieran matar, estaría muerta. 

Genial. Estoy haciendo todo tipo de amigos. 
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Capítulo 6 


APOLLO 

Mientras el entrenador Rose coge una bolsa gigante de material deportivo, todos hacemos dos filas con nuestros compañeros enfrente. 

Celeste  se  sonroja  mientras  se  mira  los  pies,  y  no  puedo  evitar sonreírle.  Es  tan  bonita  cuando  está  nerviosa.  Estamos  lo suficientemente  cerca  como  para  tocarnos,  y  maldita  sea,  quiero hacerlo. 

—Voy a dar a tu equipo una pelota para que la lance de un lado a otro. Con cada lanzamiento, quiero que se alejen un paso el uno del otro. Mientras lo hacen, me acercaré y tomaré notas. 

—Esto  es  una  completa  mierda.  —  oigo  quejarse  a  Jackson después de que le entreguen un balón de voleibol. 

Está a mi derecha y ha sido emparejado con Lauren Shamrock. 

Es  la  capitana  del equipo  de  voleibol  y  va  a  limpiar el suelo  con  él. 

Intento ocultar mi sonrisa mientras cojo una pelota. 

A mi izquierda está Amber, y frente a ella está Emerson Amber tiene un ceño irritado en su rostro y pone los ojos en blanco cuando Emerson le lanza la pelota. Los ignoro a ambos mientras me centro en Celeste. 

— ¿Lista?— Pregunto, y asiente mientras planta los pies y parece decidida. —No pasa nada. No voy a hacerte daño. 

—De acuerdo, es que no soy muy buena en los deportes. 

Le lanzo la pelota suavemente y la atrapa con facilidad. 

—Ves, lo tienes. 

—Uf. — Exhala un suspiro de alivio y hace rodar la pelota entre sus  manos.  —De  acuerdo,  lo  tengo.  —  repite  mientras  intenta mentalizarse. 
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Celeste hace lo mismo que yo y la lanza por debajo. Para mí no es  un  problema  cogerla,  y  asiento  mientras  damos  un  paso  más. 

Vamos  más  despacio  que  la  mayoría  de  los  otros  equipos,  pero  no tengo prisa por poner distancia entre nosotros. 

Cuando por fin estamos a unos tres metros de distancia, lanzo la pelota y tiene que salir para atraparla. La atrapa y sonríe con tanta fuerza que creo que va a saltar. Es contagiosa, y levanto las manos en señal de victoria. 

Levanta el balón para lanzarlo de nuevo y, justo cuando está a punto de soltarlo, un balón de baloncesto sale volando delante de mí y  directamente  hacia  Celeste.  Intento  salir  y  bloquearlo,  pero  es demasiado tarde, y le da de lleno en la nariz. 

— ¡Mierda!— Jura mientras se agarra la cara y cae al suelo. 

Me doy la vuelta, lista para enfurecerme con quien haya arrojado eso, y Amber está parada allí con las manos extendidas y un  ¡ups, mi error!  en su cara. No está ni un poco arrepentida. 

— ¡Qué demonios, Amber!— Grito mientras me precipito hacia Celeste. 

—Oh mi Dios, está sangrando. — dice Emerson mientras llama al profesor. 

—Estoy  bien.  —  murmura  Celeste entre  sus  manos,  pero está claro que le sangra la nariz. No es lo peor que he visto, pero necesita ir a la enfermería. 

—No pasa nada. Te tengo. — La levanto del suelo y empiezo a salir de la habitación. 

—  Crew,  ¿qué  está  pasando?—  El  entrenador  Rose  pregunta mientras corre hacia la salida. 

—Amber le rompió la nariz. La voy a llevar a la enfermería. — No estoy pidiendo permiso, y tampoco lo estoy esperando. 

—Buen hombre. — dice el entrenador y me da una palmada en la espalda. 

—Puedo caminar. — dice Celeste, pero es difícil escucharla. 
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—Será más rápido por aquí. 

—Lo dudo. — pone los ojos en blanco y sonrío. 

—De  acuerdo.  —  Me  detengo  y  la  miro.  —Dime,  ¿hacia  dónde tengo  que  girar  para  llegar  a  la  enfermería?—  Levanto  una  ceja  y espero un momento. —Eso es lo que pensaba. 

—Te dije que se me daban mal los deportes. 

—Celeste. — Intento mantener la risa en mi voz porque la parte más grande de mí está preocupado de que no esté bien, y no quiero asustarla. —Eso no fue un deporte. Eso fue un juego de lanzamiento en  un  espacio  seguro.  No  es  como  si estuvieras escalando  el  Monte Rainier. 

—También  podría  haberlo  sido.  —  Se  encoge  de  hombros  y  la abrazo mientras me dirijo a la oficina de la enfermera. —Señora Swain, ha tenido un accidente. 

La enfermera echa un vistazo a Celeste y sus ojos se abren de par en par. — ¿Prueba de coordinación?— pregunta, y asiento. — El entrenador Rose es un sádico. 

— ¿Ves?— Celeste me mira y levanta la ceja esta vez. 

—Tráela aquí. — La Sra. Swain se acerca a la larga cama de la habitación y saca una hoja de papel arrugado nuevo para cruzarla. 

La  coloco  encima  de  la  mesa  y  doy  un  paso  atrás.  Saco  mi teléfono y envío un mensaje de texto al equipo de remo de primer año para que alguien recoja la bolsa de deporte de Celeste y la mía y las traiga a la enfermería. El primero que lo haga podrá elegir los puestos de remo en el equipo junior en el próximo entrenamiento. Después de enviar el mensaje, me meto el teléfono en el pantalón de gimnasia y cruzo los brazos sobre el pecho. 

—Puedes  volver  a  clase,  Crew.  —  dice  la  señora  Swain,  pero niego. 

—El  entrenador  Rose  quiere  que  me  quede  con  ella  para asegurarse  de  que  no  es  una  conmoción  cerebral.  —  Tanto  Celeste como la señora Swain vuelven sus ojos hacia mí, pero me encojo de hombros. No voy a ir a ninguna parte. 
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—Muy bien, veamos qué tenemos aquí. — dice la señora Swain mientras aparta las manos de Celeste. 

Tiene  sangre  en  la  nariz,  en  la  boca  y  en  la  barbilla,  pero  no parece que tenga nada roto. 

— ¿Hay sensibilidad aquí?— pregunta la enfermera mientras se pone los guantes y empieza a tocar la nariz de Celeste. 

—No, creo que está bien. Solo me han reventado muy fuerte. 

—Amber estaba siendo una perra. 

— Crew. — advierte la Sra. Swain, y me encojo de hombros. 

—Solo expongo los hechos, señora. 

La señora Swain se aparta de mí, pero veo que lucha contra una sonrisa.  —No  parece  que  esté  rota,  pero  si  sientes  algún  dolor  más tarde hoy, una hinchazón importante, lo que sea, ve a urgencias, ¿de acuerdo?— Acerca un par de vendas limpias a la cama y empieza a limpiar  la  sangre. Ya  ha  dejado  de  sangrar  y  solo  ha  manchado  un poco su camiseta. 

— Crew. — oigo desde detrás de mí, y me giro para ver a uno de los  remeros  de  primer  año.  Me  tiende  las  bolsas  de  los  dos  con entusiasmo y le hago un gesto con la cabeza. 

—Buen trabajo, Callum. Llama a las próximas posiciones. — El chico sonríe mientras se marcha por el pasillo, y niego. Estudiantes de primer año. 

—Bueno,  solo  queda  media  hora  de  clase.  ¿Quieres  quedarte aquí hasta el último timbre?— La señora Swain le pregunta a Celeste. 

—Me aseguraré de que llegue a casa sana y salva. — Levanto su bolsa y la señora Swain vuelve a mirar a Celeste. 

— ¿Quieres ir con este pavo o quedarte conmigo?— Me dedica una  sonrisa  socarrona.  —Tengo  una  bolsa  de  chocolate  que  podría compartir. 

—Me quedo con el pavo. — dice Celeste mientras se baja de la cama de la mesa. 
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—No te culpo. — La señora Swain suspira y sacude la cabeza. —

Ten cuidado, Crew, y que no te atrapen. 

—Sí, señora. — Le guiño un ojo, y me hace un gesto con la mano mientras tomo el codo de Celeste y la conduzco fuera de la enfermería. 

—  ¿Estás  bien  para  caminar?—  le  pregunto  mientras  entrelazo  mis dedos con los suyos. 

—Sí,  estoy  bien.  Puedo  llamar  a  mi  madre  para  que  venga  a buscarme. Está totalmente bien. — Intenta protestar y niego. 

—Médicamente  hablando,  debería  asegurarme  de  que  llegas  a casa  sana  y  salva.  —  Le  dedico  mi  mejor  sonrisa  arrogante,  y  se muerde el labio. —Le dije a la señora Swain que te llevaría a casa sana y salva, y no soy un mentiroso. 

—De acuerdo. — concede, y nos conduzco al estacionamiento. 

—Mírate, con un puesto de lujo en primera fila. — dice mientras doy la vuelta a la puerta del pasajero y se la abro. 

—Eso es lo que te da ser capitán. Bueno, una buena plaza de estacionamiento y la primera opción de cazuela de atún en el comedor. 

—Sí,  la  plaza  de  estacionamiento  es  la  verdadera  ventaja.  — 

acepta, y oigo su suave risa mientras entra en mi coche. Cuando me siento en el asiento del conductor, me mira.  —También es bonito el viaje. 

—Gracias. No sé qué decir a eso, así que acepto el cumplido. Fue un regalo de mi padre por hacer de capitán durante el verano. Tú eliges la música. 

Cuando  le  doy  a  Celeste  mi  teléfono,  lo  mira  y  luego  me  mira como si fuera una bomba. —De acuerdo. — Parece tan nerviosa que no puedo evitar una sonrisa. 

—Toma.  —  Abro  el  teléfono  y  elijo  la  aplicación  de  música.  —

Desplázate y pon algo que te guste. 

—Esto parece una prueba. — Vuelve a morderse el labio, y juro que cada vez que lo hace me vuelve loco. 

—No es una prueba. Solo quiero saber qué te gusta. — Le guiño un ojo mientras pongo el coche en marcha y salgo del estacionamiento. 
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La primera canción que pone me sorprende porque también es una  de  mis  favoritas.  No  tengo  prisa  por  terminar  nuestro  tiempo juntos,  así  que  conduzco  por  la  isla  mientras  pone  canciones  y hablamos. Es fácil con Celeste, tan fácil como respirar, y parece que estoy llenando mis pulmones por primera vez. 

—Estoy justo al final de la calle. — dice y señala la casa azul de la  esquina.  Mientras  doy  la  vuelta,  me  doy  cuenta  de  que  el todoterreno oscuro viene en mi dirección. Por la forma en que el sol golpea  contra  el  parabrisas,  no  puedo  ver  quién  es,  pero  parece  el coche de mi padre. 

— ¿Qué pasa?— me pregunta cuando entro en su casa. 

—Nada, me ha parecido ver a alguien conocido. — Hay algo que me  hace  cosquillas  en  la  mente,  y  me  pregunto  por  qué  mi  padre estaría en esta calle. Tal vez estaba revisando una propiedad alquilada o algo así. Aparto ese pensamiento y estaciono el coche. Mientras la música sigue sonando suavemente, me giro para mirar a Celeste. 

— ¿Qué tan mal está mi cara?— me pregunta mientras levanta la  vista  hacia  mí  y  luego  hacia  su  casa.  —Mi  madre  va  a  hacer  un millón de preguntas. 

—Puede  que  tengas  un  moretón,  pero  nada  importante.  — 

Vuelvo a coger su mano y froto la punta de mis dedos contra los suyos. 

¿Cómo es que su piel es tan condenadamente suave? 

—Gracias de nuevo por cuidar de mí. Parece que lo has hecho mucho últimamente. — Me mira a través de sus pestañas, y así parece tan dulce e inocente. 

—Espero volver a hacerlo. — Me inclino hacia ella y deslizo mi mano por su cuello hasta tocar su nuca. —Quizá la próxima vez no sea tan dramática. — Sonríe mientras me inclino más hacia ella, con mis labios a solo un soplo de los suyos. —Pero sí. Quiero cuidarte. 

Presiono  suavemente  mis  labios  contra  los  suyos,  y  cuando siento que su boca se mueve contra la mía, enredo mis dedos en su pelo. Su mano se dirige a mi pecho y siento que me agarra de la camisa mientras me acerca. Sus suaves labios se separan, deslizo la punta de mi  lengua  por  ellos  y  gime.  El  sonido  resuena  en  mí  como  una descarga eléctrica, y la acerco más, enojado porque la consola central Sotelo, gracias K. Cross 

nos  separa.  El  beso  pasa  de  pedir  permiso  a  exigir  sumisión  en  un nanosegundo, y de repente soy un hombre con necesidades. 

Hay un fuerte golpe en el cristal, y nos separamos para ver a una mujer de pie fuera del coche con los brazos cruzados. 

—Mierda, es mi madre. — Celeste se sonroja y coge su bolso. —

Lo siento, tengo que irme. 

—Oye. — La agarro de la muñeca para que no salte tan rápido. 

—Hay una fiesta en mi casa el sábado. ¿Vendrás? 

—Um, ya veré. Quizá si no estoy castigada. — Abre la puerta y vuelve a mirarme. 

—Te  enviaré  un  mensaje  de  texto.  —  le  digo  en  voz  baja,  y  la comisura  de  sus  labios  se  levanta  mientras  asiente.  —Hola,  señora Binx. — digo, y frunce el ceño antes de cerrar la puerta de mi coche. 

—Adiós, señora Binx. — digo, pero ninguna de las dos puede oírme mientras entran en la casa. 

Esta  no  era  la  forma  en  que  quería  que  me  presentaran  a  la madre  de  Celeste.  Pero  besarla  es  exactamente  como  lo  había imaginado. 

Un cambio de vida y perfecto. 
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Capítulo 7 


CELESTE 

—  ¿Hay  algo  que  quieras  decirme?—  pregunta  mamá, siguiéndome al interior de la casa. No puedo ocultar mi rubor. Diablos, 

¿a  quién  quiero  engañar?  No  puedo  ocultarle  nada.  Es  el inconveniente  de  que  mi  madre  pueda  leer  a  la  gente  con  tanta facilidad. 

Nunca habla mucho de su infancia y siempre evita el tema si lo menciono. Si tuviera que apostar, supongo que aprendió a leer a la gente  a  una  edad  temprana.  No  quiero  pensar  en  por  qué  habría necesitado esas habilidades de niña. 

—  ¿Hay  algo  que  quieras  decirme?—  le  digo  mientras  abro  la puerta para entrar. Se ha arreglado para una tarde entre semana, y su maquillaje y su peinado son perfectos. 

Todavía me hormiguean los labios por el beso que me dio Apollo. 

Fue suave y dulce, pero de algún modo también explosivo. No sabía que  los  besos  se  sintieran  así.  Me  pregunto  si  todos  son  así.  Había sido tan dulce conmigo todo el día, no solo cuidando de mí cuando me había hecho daño, sino también en la clase de gimnasia, donde estaba segura de que iba a hacer el ridículo. 

Supongo que lo hice, pero al menos no fue culpa mía. La forma en que Apollo se abalanzó sobre Amber en mi defensa se sintió bien. 

Fue agradable tener a alguien de mi lado porque cuando estoy en la escuela  soy  una  extraña.  Todos  los  demás  ya  han  formado  sus camarillas o como quieras llamarlos. La mayoría incluso se conocen desde el jardín de infancia. 

También  ayudó  que  apagara  a  Amber  rápidamente  y  me enganchara  como  su  compañera.  Apollo  está  resultando  demasiado bueno para ser verdad. Algo tiene que ceder. Todavía me pregunto qué pasa con Amber y él desde antes. Esto podría ser algo de conquista. 

Se lleva a una chica a la cama y luego va por la siguiente... ¡Gah! ¿Por Sotelo, gracias K. Cross 

qué siempre trato de encontrar lo malo cuando se trata de chicos? Oh sí, porque mi madre me enseñó eso. 

— ¿Qué?— Mamá finge inocencia. 

—He  visto  el  todoterreno.  —  ¿Ya  está  haciendo  trabajar  a  la gente?  No  estoy  segura  de  cómo  me  siento  al  respecto.  Es  lo  que siempre  ha  hecho  y  nunca  me  ha  molestado.  ¿Por  qué  iba  a  ser diferente  ahora?  Mamá  siempre  va  detrás  de  la  gente  con  dinero. 

Nunca se propone estafar a alguien que ya tiene mala suerte. 

En  todo  caso,  les  daría  una  limosna.  Realmente  tiene  este extraño  equilibrio,  como  si  fuera  una  especie  de  complejo  de  Robin Hood. Robar a los ricos y dar a los pobres. Siempre bromea diciendo que está nivelando su karma al dar a la gente necesitada. Creo que simplemente tiene un corazón blando bajo ese exterior duro que ha construido alrededor de sí misma. Soy la única que puede ver su lado dulce y suave. La mayoría de las personas a las que da una limosna ni siquiera saben que viene de ella. 

—Este  es  demasiado  fácil  para  no  hacerlo.  El  hombre prácticamente me está rogando que acepte su dinero. — Se encoge de hombros.  —Además,  es  tan  rico  que  no  hará  mella  en  su  cuenta bancaria. Podría cubrir tu universidad con este hombre. 

—Mamá. — suspiro. —No sé si voy a ir a la universidad, y si lo hago, puedo conseguir préstamos. 

—Entonces cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. 

Lo  haremos.  De  alguna  manera,  mamá  siempre  resuelve  las cosas. La mujer realmente tiene un montón de talentos. Aun así, hay algo  raro  en  ella,  pero  no  puedo  ubicarlo.  La  observo  mientras  se mueve por la cocina, sin tener idea de lo que está haciendo. La mujer no puede cocinar para salvar su vida. Incluso mi sándwich de pavo de hoy era terrible. ¿Cómo puede alguien estropear un sándwich? 

—  ¿No  me  vas  a  interrogar?—  Pregunto,  porque  pensé  que seguramente se me echaría encima. 

Este  es  el  momento  en  el  que  empezaría  su  larga  lista  de advertencias  sobre  los  chicos  adolescentes  y  todo  lo  que  quieren. 

Quedó  embarazada  de  mí  cuando  apenas  tenía  dieciséis  años  y  mi Sotelo, gracias K. Cross 

padre  se  separó.  Tampoco  creo  que  su  familia  la  ayudara,  por  eso nunca los he conocido. Siempre hemos sido solo nosotras dos. 

—Bien. — Se da la vuelta con un rodillo en la mano. De acuerdo, esto se está poniendo raro. —Hablemos primero de tu nariz. 

—Una pelota en la clase de gimnasia. — La meneo. 

—Me lo imaginaba. ¿Quieres un poco de hielo o algo? 

Sacudo la cabeza. —Ya no me duele. La enfermera y Apollo me han curado. 

— ¿Apollo?— Sus cejas se levantan. — ¿Ese es el chico con el que te estabas besuqueando? 

—  ¿Besuqueando?—  Resoplo  una  carcajada.  —  ¿Quién  dice 

'besuquearse'? 

— ¿Cómo lo llaman los chicos de hoy en día? 

—No lo sé. ¿Besarse?— Le ofrezco. —Espera, ¿no te importa? 

— ¿Por qué habría de importarme? Te puse un anticonceptivo hace un año. 

Me  quedo  con  la  boca  abierta.  —Eso  fue  porque  mi  periodo estaba mal. 

—Claro,  cariño.  Por  eso.  —  Su  sonrisa  es  condescendiente  y finalmente deja el rodillo en su sitio. 

— ¿Qué estás haciendo? 

—Iba a hacer la cena. 

—  ¿Cómo  una  pizza  congelada?—  Debería  encargarme  yo. 

También  puede  arruinar  una  pizza  congelada.  Utiliza  la  alarma  de humo como temporizador. 

—Oye,  sé  cocinar.  —  protesta,  poniendo  las  manos  en  las caderas. 

— ¿Quieres ir al pueblo a comprar algo?— Pregunto, y suelta las manos. 

—Supongo  que  puedo  cocinar  la  cena  otro  día.  —  Levanta  la barbilla mientras sale de la cocina. Lucho por sonreír, pero pierdo. De Sotelo, gracias K. Cross 



un  modo  u  otro,  mi  madre  siempre  consigue  cambiar  mi  estado  de ánimo. 





El resto de la semana escolar pasa volando. Apollo y yo hemos caído en una rutina en la que me recoge cada mañana para ir al colegio y me lleva a casa al final del día. Es una tontería porque a veces me lleva a casa solo para volver corriendo al entrenamiento de remo. 

Intenté una y otra vez decirle que podía conseguir un aventón, pero él no lo oía. Incluso hoy ha intentado recogerme para la fiesta que hay en su casa. Como mi madre y yo estábamos invitadas, no había necesidad de que él condujera hasta aquí y luego de vuelta. Después de convencerlo, finalmente cedió. 

Ha intentado que almuerce con él. No sé por qué el comedor es un  lugar  tan  aterrador,  pero  se  siente  como  la  boca  del  lobo.  Me persigue el pánico de no saber dónde sentarme o de hacer algo que me avergüence frente a la mitad de la escuela. Sigo escabulléndome a la biblioteca  para  comer  mi  almuerzo  empacado,  pero  ahora  Apollo aparece y me empuja su comida. 

Es dulce. En realidad, todo lo que hace es dulce. No me ha vuelto a besar, pero sus ojos siempre se dirigen a mi boca justo antes de que salga de su coche. Por alguna razón, nunca hace un movimiento, y me pregunto si hemos pasado de ser algo a ser solo amigos. ¿He sido tan mala besando? El beso me ha parecido perfecto, excepto la parte en la que aparece mi madre. 

La  única  desventaja  que  he  experimentado  con  Apollo  y  yo saliendo tanto, son las miradas sucias que recibo de algunas de las otras chicas. Tiene muchas admiradoras. Puede ser un poco difícil de manejar  porque  me  hace  cuestionarme  internamente.  También  me hace cuestionar por qué está conmigo, aunque no estemos juntos. 

—Oh,  me  encanta  el  vestido  que  llevas.  —  Mamá  viene  a colocarse detrás de mí y me alisa el vestido con las manos. 

Es un blanco cremoso con girasoles por todas partes. La parte superior tiene tirantes gruesos y se ajusta lo suficiente como para que no tenga que llevar sujetador. Se abre en la cintura, lo que me encanta Sotelo, gracias K. Cross 

porque oculta parte de mis caderas. Puedo estar un poco acomplejada por  esa  zona,  pero  el  vestido  es  realmente  bonito  y  cae  unos centímetros  por  encima  de  mis  rodillas.  Lo  combiné  con  unas sandalias de tiras porque quería estar guapa. Sé que es un tema de carnaval, pero no estoy segura de sí se trata de una cita o si me invitó como  amiga.  Este  atuendo  me  parecía  seguro  y  no  parecía  que  me estuviera esforzando demasiado. 

—El tuyo tampoco está mal. — Me doy la vuelta y veo que lleva un vestido de terciopelo morado oscuro ajustado. Le hace resaltar los ojos y está muy sexy. No es algo que suela llevar, pero está preciosa. 

—Pensé que podría mezclarlo. 

No sé a quién cree que está engañando, pero sé que le pasa algo. 

Ha estado rara toda la semana. No me extraña que siempre tenga su teléfono  cerca.  Conozco  la  sensación  porque  hago  lo  mismo  cuando espero un mensaje de Apollo. Siempre me envía mensajes a primera hora  de  la  mañana  y  antes  de  acostarse.  Cada  vez  que  mi  teléfono suena, la emoción bulle en mi interior. 

—Supongo que deberíamos irnos. — digo porque estoy lista para ver a Apollo. Estoy tan acostumbrada a verlo todas las mañanas en la escuela,  que  al  ser  sábado  no  tuve  mi  dosis  normal.  Me  gusta demasiado. Si tuviera alguna idea de lo que estoy pensando la mitad del tiempo, estaría corriendo por las colinas. 

No fue hasta anoche que até cabos y me di cuenta de que la fiesta a la que mi madre hablaba de que íbamos a ir era la misma a la que Apollo  me  pidió  que  asistiera.  Tenía  sentido  cuando  lo  recordaba. 

Apollo  había  entrado  en  la  cafetería  ese  día  con  el  hombre  que perseguía a mi madre. 

Di vueltas en la cama toda la noche después de darme cuenta. 

El tipo del que me estoy enamorando es el hijo de la siguiente marca de mi madre. No estoy segura de cómo me afectará eso. Estoy tentada a decirle a mi madre que se aparte de esto, pero ¿estaría poniendo a alguien más frente a ella? Un chico, de todas las personas. 

—Déjame coger mi bolsa. — Veo cómo echa las cartas del tarot, y mis cejas se fruncen. 
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—  ¿Estás  segura  de  que  es  una  buena  idea  traerlas?  Quiero decir,  si  nos  vamos  a  quedar  aquí  un  tiempo,  puede  que  no  sea inteligente  hacer  una  estafa  tan  pronto.  —  Le  doy  un  pequeño empujón para intentar que se eche atrás. 

—Todo va a salir bien. Le daré unas cuantas lecturas y acabaré con  ello.  Nunca  sabrá  que  todo  fue  una  mierda.  —  Se  encoge  de hombros como si no fuera gran cosa. 

Supongo que estamos a punto de descubrirlo. 
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Capítulo 8 


APOLLO 

El sol se está poniendo y estoy sentado en el muro de piedra que da al jardín delantero. El equipo de remo de primer año está a cargo del servicio de valet esta noche, y me divierte ver cómo se pelean para mantener el ritmo. 

Llevo veinte minutos esperando a Celeste cuando dijo que estaba de camino. Son solo diez minutos de viaje, así que no sé por qué tarda tanto.  Siento  la  presencia  de  mi  padre  detrás  de  mí,  y  se  confirma cuando pone su gran y pesada mano en mi hombro. 

— ¿Preparado para esta noche?— dice, y me giro para mirarlo. 

—Más listo que nunca. ¿Y tú?— Asiente y veo que una sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios. 

Mi padre ha estado diferente los últimos días, y me pregunto si tiene  algo  que  ver con  que  haya  visto  su  coche  saliendo  de  casa de Celeste. El tema de la vida amorosa de mi padre está prohibido. No es que le haya preguntado antes. Pero en todos mis años, nunca lo he visto llevar a una mujer a su casa o incluso a una función formal. Está en  su  esmoquin  negro  esta  noche,  pero  por  alguna  razón,  parece relajado. No sé si alguna vez lo he visto tan cómodo cuando da una fiesta. 

A lo lejos, oigo a la multitud de gente decir ooh y ahhh. —Deben ser las bailarinas del fuego. — dice mi padre y toma asiento junto a mí en la pared. —Quiero hablar contigo de algo, Lo. 

Cuando usa el apodo que solo él me llama, sé que algo es serio. 

— ¿Qué?— Giro mi cuerpo para que estemos uno frente al otro y ya no esté mirando los coches que vienen por la entrada. 

—Estoy orgulloso de todo lo que has conseguido. 

Una parte de mí se hunde de alivio. —Lo sé, papá. 
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—Así que sabes lo mucho que te juegas en este último año. — 

Veo que los bordes de sus ojos se tensan mientras me mira fijamente. 

—No quiero que te distraigas en la línea de meta, Lo. 

Mi estómago se pone nervioso mientras pienso en qué es lo que está tratando de decir sin decirlo. Cuando no hablo, deja escapar un rápido suspiro. 

—Ya hemos hablado de los pájaros y las abejas. — empieza, y abro  la  boca  para  cortarlo.  Levanta  una  mano  para  detenerme  y continúa.  —Puedes  divertirte,  pero  sea  lo  que  sea  lo  que  has empezado, tienes que recordar que no puede durar. 

—Papá. — Aprieto los labios en una línea dura. ¿Qué demonios? 

¿Realmente está haciendo esto ahora? 

—Has trabajado toda tu vida para llegar a este punto. No quiero que lo tires todo por la borda porque haya algo brillante y nuevo en la ciudad. 

—Eso  es  rico  viniendo  de  ti.  —  escupo,  mi  columna  se  pone rígida. 

—Tienes razón. Viniendo de alguien que se ha dejado la piel para hacer su fortuna y un nombre para él y para ti. Cuando Craven Cove escucha  nuestro  apellido,  muestran su  respeto.  He  hecho  todo  esto por ti, y con quién me acuesto no es asunto tuyo. — Se inclina hacia mí y me pone la mano en la nuca. Ahora está más tranquilo, y aunque estoy enojado, puedo ver el miedo en sus ojos. Es la preocupación de un  padre,  y  odio  verla.  —No  dejaré  que  tu  futuro  lo  decida  una vagabunda. 

—Ella no es una vagabunda. — digo, pero las palabras tienen un sabor  amargo.  Puede  que  lo  sea,  pero  eso  no  significa  que  no  sea importante para mí. 

Me aprieta el cuello. —Diviértete y luego termina. 

Puedo contar con una mano el número de veces que mi padre me ha hablado así. La primera vez fue cuando tenía siete años y  le pregunté por mi madre. La segunda fue después de que me atraparan peleando  en  la escuela  secundaria  y  me  suspendieran. La  tercera  y última  vez  fue  el  día  que  firmé  los  papeles  de  mi  beca  para  la Sotelo, gracias K. Cross 

universidad. No es de los que se entrometen en lo que decido hacer, y sé que mi padre es una buena persona. 

No  lo  dice  porque  no  le  guste  Celeste,  sino  porque  podría desbaratar todo por lo que he trabajado. Me quiere y quiere que tenga lo mejor, pero ahora mismo no entiende lo que Celeste significa para mí. 

Por  encima  de  su  hombro,  veo  a  un  grupo  de  personas  cerca esperando para hablar con él. Sé que ahora no es el momento de tener esta conversación, y nada de lo que diga lo hará cambiar de opinión. 

Así que, aunque se está comportando como un imbécil, lo dejo pasar y asiento. 

—Claro, papá. 

Se  acerca  y  me  toca  la  cara  antes  de  sonreír.  —Te  quiero,  Lo. 

Quiero que tengas las mejores oportunidades posibles. 

Le doy una sonrisa apretada antes de que se levante y camine hacia  la  fiesta.  Enseguida  se  ve  rodeado  por  los  coordinadores  del evento y los compañeros de trabajo, que necesitan un minuto de su tiempo.  Mientras  veo  cómo  desaparece  su  espalda,  siento  que  una pesada roca se hunde en mi interior. Mi padre no es un mal tipo, y no quiero elegir entre él y Celeste. 

—Hola, guapo. 

Las palabras son como el sonido del verano y de un camión de helados en la distancia. Inmediatamente, mi corazón se hincha y se olvida de la piedra que lleva dentro. Cuando me doy la vuelta, veo a Celeste  de  pie,  guapa  y  tímida.  No  puedo  ponerme  en  pie  lo suficientemente rápido, me levanto y la atraigo hacia mis brazos. 

—Hola,  preciosa.  —  le  digo,  abrazándola  y  apretando  mi  nariz contra su pelo. 

Esto es exactamente lo que necesitaba. 

—Me alegro de volver a verte. — dice Anna, la madre de Celeste, cuando pasa junto a nosotros y entra en la casa como si ya hubiera estado aquí antes. Tal vez sí. 

— ¿Lista para ver la fiesta?— pregunto mientras tomo a Celeste de la mano. 
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—Umm, creo que podría estar mal vestida. — Su voz es tan suave que es casi un susurro mientras mira a su alrededor. 

La mayoría de la gente va de etiqueta, pero hay muchas mujeres con  todo  tipo  de  vestidos.  Sacudo  la  cabeza.  —Estás  increíble.  — 

Levanto la mano y le pongo un mechón de pelo detrás de la oreja. —

Vamos, quiero enseñarte el lugar. 

Se muerde el labio inferior y asiente mientras la arrastro a través de  las  puertas  del  jardín.  El  tema  del  carnaval  es  exagerado,  como siempre,  y  mi  padre  no  ha  reparado en  gastos.  Esta  vez  incluso  ha alquilado  una  carpa  de  circo  y  hay  artistas  en  todos  los  lugares disponibles.  Hay  un  escenario  en  el  centro  de  la  carpa,  y  en  este momento hay una actuación al estilo del Cirque Du Soleil. 

Celeste  se  ríe  después  de  que  pase el  respirador  de fuego  y  la asuste. El sonido es contagioso y también sonrío. Está muy contenta mientras nos dan palomitas y algodón de azúcar, y luego nos dirigimos al mago. 

Después de ver todas las atracciones principales, la conduzco a través de la creciente multitud y al interior de la casa. 

— ¿Adónde vamos?— pregunta cuando atravesamos la cocina y vemos a todos los encargados del catering gritando y corriendo. 

—Ya lo verás. — Le aprieto la mano mientras subo por la escalera trasera hasta el tercer piso. 

—Este lugar es enorme. — mira el largo pasillo con la alfombra roja de felpa y los cuadros. 

—Está  muy  bien  para  el  escondite.  —  Le  guiño  un  ojo  y  le muestro la puerta de la izquierda. —Aquí dentro. 

Cuando abro la puerta, hay un coro de vítores por encima de la música alta. Los remeros mayores han estado de fiesta aquí en la sala de billar desde quién sabe cuánto tiempo. También han traído a sus parejas, y hay varias que se besan en la sombra. La sala es enorme, con dos mesas de billar y una larga barra al fondo. 

—  ¿Un  trago?—  Pregunto,  y  Celeste  mueve  la  cabeza  solo  un poco. 
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—También hay bebidas sin alcohol. — la tranquilizo, apretando su mano. 

—Dama  y  caballero,  ¿qué  va  a  ser?—  pregunta  Jackson, agitando  una  coctelera  de  metal  en  su  mano  y  mezclando  cócteles detrás de la barra. 

—Tomaré un agua. — Miro a Celeste y asiento. 

— ¿Y una Coca-Cola de cereza?— Lo dice como una pregunta, y Jackson asiente. 

—Parece  que  Crew  no  será  el  único  cuadrado  esta  noche.  — 

bromea  Jackson  mientras  me  pasa una  botella  de  agua  y  le  sirve  a Celeste su Coca-Cola. — ¿Qué opinas después de tu primera semana en Craven Cove High? 

—Es algo escandaloso. — mira alrededor de la habitación como si fuera obvio. 

—Ya te acostumbrarás. — Jackson levanta su vaso de chupito en señal de ánimo y luego lo devuelve de un golpe.  —Disfruta de la fiesta. 

— ¿No sueles beber?— pregunta Celeste mientras nos acercamos a las estanterías laterales. 

—No, nunca me ha gustado su sabor. — Me encojo de hombros y sonríe. 

—A mí tampoco. Mi madre me dejó probar el vino cuando tenía catorce años, y todavía no he superado su olor. 

Nos  quedamos  un  buen  rato  hablando  y  escuchando  música mientras la gente de la sala sigue bebiendo y bailando. Algunos de los chicos  están  jugando  al  billar,  y  hay  otra  pareja  en  el  balcón quemando un porro, pero no les presto atención. Lo único para lo que tengo ojos esta noche es para mi chica. 

—Así que voy a preguntar. — dice Celeste, como si encontrara valor  y  lo  utilizara  por  primera  vez.  —  ¿Solo  quieres  que  seamos amigos? Quiero decir, no me has besado desde la primera vez, y no sé si fui mala o... 
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— ¿Crees que no estoy interesado?— Coloco mi botella de agua en la mesa junto a nosotros y pongo su bebida al lado. — ¿Crees que ya no quiero besarte?— Me muevo para que su espalda se apoye en las  estanterías  y  pongo  mis  manos  a  ambos  lados  de  ella, aprisionándola.  —  ¿Tienes  idea  de  lo  difícil  que  es  controlarme contigo? 

Traga con fuerza y veo que sus mejillas se vuelven rosas. —No lo sé. 

Me acerco y rozo con mi nariz su mejilla hasta llegar a su oreja. 

Dejo que mis labios rocen la concha de la misma antes de susurrarle: 

—Es todo lo que puedo hacer para no tocarte. — Trago y suelto un suspiro.  —Como  ahora  mismo,  por  ejemplo.  Me  encantaría arrodillarme,  levantar  ese  bonito  vestido  y  descubrir  lo  mojada  que estás. 

—Oh, mierda. — dice suavemente. 

—Pero no quiero que sea así la primera vez. — Su respiración se entrecorta y sonrío contra la tierna piel de su cuello. 

— ¿La primera vez? 

—Tengo planes para ti, Celeste. — Ahora mismo, se siente sucio decir su nombre en voz alta, y estoy listo para tenerla a solas. 

—  ¿Dónde  está  tu  habitación?—  pregunta,  como  si  leyera  mi mente. 

Me  inclino  hacia  atrás,  le  sonrío  con  arrogancia  y  señalo  la puerta con la cabeza. —Salgamos de aquí. 

Cuando  la  cojo  de  la  mano,  me  doy  la  vuelta  y  veo  a  Amber ponerse delante de nosotros. Tiene los ojos vidriosos como si hubiera bebido  demasiado,  y  me  pregunto  cuánto  tiempo  lleva  bebiendo. 

Mierda, ni siquiera son las nueve. 

—Vamos, Crew, es mi turno de dardos y no tengo pareja. — Hace un mohín y me coge la mano libre. 

—Lo siento, Amber. Nos vamos. — Retiro la mano y trato de ser cortés. Voy a rodearla, pero nos esquiva. 
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— ¿No hay un código de vestimenta de corbata negra para esta noche?— pregunta señalando a Celeste y luego a mí. 

—Ya está bien. — le advierto, porque sé que está borracha. 

—Oh,  mierda.  —  dice  sobriamente  y  se  endereza.  —Debes  ser parte de la ayuda. Toma, coge mi bebida. 

Y  antes  de  que  pueda  detenerla,  Amber  lanza  su  bebida  en dirección a Celeste. Soy lo suficientemente rápido como para moverme de  manera  que  la  mayor  parte  del  contenido  de  su  margarita  caiga sobre mi esmoquin y solo un poco de la salpicadura llegue a Celeste. 

— ¡Qué demonios, Amber!— Grito, y todo el mundo se gira en nuestra dirección. 

—Ups. — se ríe borracha mientras Jackson aparece a mi lado. 

—Lo siento, Crew, eso estaba destinado a la basura. 

—Sáquenla  jodidamente  de  aquí.  —  siseo  entre  dientes apretados, y Jackson asiente mientras la agarra por detrás y la saca a paso de rana de la habitación. 

La música no se detiene, y nadie reacciona realmente al drama de Amber mientras la fiesta continúa. Típico. Estos imbéciles son unos aprovechados y ver su reacción ante Celeste me cabrea. 

Quiero gritar para que todos se vayan de mi casa, pero sé que eso no quedaría bien para mi padre. Así que en lugar de eso, nos saco de esta situación y juro no volver a poner a Celeste en ella. ¿Siempre han sido imbéciles o está en el aire esta noche? 

—Ven conmigo, preciosa. Necesito cambiarme. 

Asiente, y no puedo leer la expresión de sus ojos. ¿Es vergüenza, pena, o se arrepiente de estar aquí conmigo? Joder. 

Cuando salimos de la sala de billar, la llevo a otra escalera que lleva a mi dormitorio. Nunca, nunca traigo a la gente a este lado de la casa. Sobre todo porque está más lejos de todo, pero en realidad es porque es privado. No quiero que haya gente al azar en mi espacio. Me gusta tener un lugar donde pueda ir a relajarme y despejar mi cabeza si lo necesito. 
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Cuando entramos, cierro la pesada puerta de madera detrás de nosotros y echo el cerrojo. Celeste sigue callada mientras la acompaño al baño adjunto y cojo una toalla. 

—Toma, deja que te ayude. — Empiezo a secarle el vestido, pero lo aparta. 

—Está bien, de verdad. De todas formas, su bebida estaba llena de hielo. — Hay algunas manchas de agua, pero tiene razón. No hay manchas en ninguna parte. — ¿Qué vas a hacer con tu esmoquin? 

—Me pondré otro. — Voy a quitarme la chaqueta y me observa atentamente. 

— ¿Así que tienes varios esmoquin por ahí?— levanta una ceja, y me alivia ver que no está tan triste. 

—Un par. — Le guiño un ojo mientras tiro la chaqueta al cesto y me desabrocho la pajarita. 

—Quizá debería irme. — mira hacia la puerta del baño pero no hace ningún movimiento para salir. 

— ¿Y por qué ibas a hacerlo? El espectáculo acaba de empezar. 

— Dejando que mi corbata caiga al suelo, me desabrocho la camisa de vestir  y  luego  levanto  las  muñecas  delante  de  ella.  —  ¿Un  poco  de ayuda? 

Sonríe mientras se desprende de los gemelos y los coloca en la encimera del baño. Termino con los botones delanteros y dejo caer la camisa  al  suelo.  Sus  ojos  se  posan  en  mi  pecho  y  luego  apartan  la mirada rápidamente. La observo, sin apartar la mirada, mientras voy por el cinturón. 

Celeste me mira, luego al suelo y después al techo. A cualquier sitio menos a mí, mientras me desabrocho el cinturón y lo dejo caer sobre el montón. 

—No  estaría  haciendo  esto  delante  de  ti  si  no  quisiera  que miraras.  —  le  digo,  y  sus  mejillas  se  ruborizan  cuando  sus  ojos  se encuentran con los míos. —Pero no te voy a obligar a quedarte. 

Cuando  asiente  en  señal  de  comprensión,  me  lamo  el  labio inferior y me quito los zapatos y los calcetines. Los pantalones caen al suelo y me los quito para quedarme delante de ella en calzoncillos. 
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—Quizá no fue tan malo que me tiraran una copa. — dice, con un tono juguetón, mientras me acerco a ella. 

—Fue algo malo. — Le paso el dedo por el brazo desnudo. —Pero estoy sacando lo mejor de ello. 

Lleva tacones, pero incluso con esa altura añadida, sobresalgo por encima de ella. Me encanta lo pequeña que es contra mí y la forma en que me mira. Como si no supiera si estoy aquí para salvarla o si soy el lobo que la está cazando. Para ser honesto, yo tampoco. 

—Ahora. — digo lentamente mientras aprieto mi cuerpo contra el suyo hasta que su culo choca con la encimera del baño. Tiene que estirar  el  cuello  para  mirarme  a  los  ojos.  —  ¿Qué  tal  si  me  dejas limpiarte aquí abajo también? 

Me acerco a su sexo por encima del vestido y le froto la palma de la mano. Está suave y caliente, y el sonido que hace en el fondo de su garganta es de necesidad. Mi polla se hincha dolorosamente, y es como un tubo de plomo en mis calzoncillos. 

Muy levemente, separa los labios y luego asiente. 
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Capítulo 9 


CELESTE 

Esto  está  sucediendo  realmente.  Hace  solo  unas  horas  que estaba  tan  insegura  de  lo  que  Apollo  y  yo éramos,  y  ahora  tiene  su mano  en  mi  sexo.  También  está  de  pie  frente  a  mí  en  solo  sus calzoncillos bóxer. Me he preguntado varias veces qué aspecto tendría bajo la ropa, y ahora lo sé. Había asumido que era corpulento, pero este hombre que tengo delante es algo totalmente distinto. 

Todo su cuerpo está lleno de músculos que se flexionan con cada movimiento.  Si  no  estuviera  tan  excitada  en  este  momento,  podría sentirme cohibida. Tengo un poco de curvas, algo que nunca me había molestado. Mi madre también lo es, y ver que siempre abraza y ama su cuerpo me ha hecho sentirme segura del mío. Estoy segura de que todas las personas se ponen nerviosas cuando se desnudan delante de otra persona por primera vez, pero Apollo no parece estarlo. 

Por el contorno gigante de la polla de Apollo en su ropa interior, le gusta lo que ve. ¿Por qué si no iba a ser yo la chica que se llevó a su dormitorio? No me cabe duda de que cualquiera de las otras chicas de la fiesta habría subido de buena gana con él. 

Hasta ahora, la única desventaja de mi nueva escuela es que las otras chicas se sienten molestas por la atención de Apollo hacia mí. 

Me han mirado mal y he oído algunos comentarios en voz baja sobre cómo nunca se enrolla ni sale con nadie del colegio. Soy una excepción especial, y no puedo evitar que eso me encante. 

—Tienes que decirlo. — Se lame los labios mientras recorro su pecho con los dedos. —Dime que puedo probarte. 

—Sí. — Apenas termino la palabra, y su boca está sobre la mía. 

Me  agarra  por  las  caderas  con  firmeza  y  siento  su  excitación contra mí. Me balanceo contra él, y gime, apartando su boca de la mía. 

El calor de sus ojos me deja sin aliento. 

Sotelo, gracias K. Cross 

—No tienes ni idea de lo mucho que te deseo. — dice antes de volver a besarme. 

Es  como  si  no  pudiera  dejar  de  besarme.  He  abierto  las compuertas y ahora él lo está recibiendo todo. 

Su boca se levanta brevemente mientras baja por mi mandíbula y mi cuello. Siento que me lame  ahí como si estuviera probando su próxima comida. Y eso podría ser exactamente lo que soy. Cierro los ojos y pienso en él haciendo esto entre mis piernas. 

Se suelta de mis caderas y me sube el vestido hasta que me rodea la cintura. Su dura longitud se frota justo contra mis bragas con solo nuestra ropa interior separándonos. 

—Te sientes tan bien. — dice, con sus dedos recorriendo la parte superior de mis muslos. Me acaricia lentamente y con mucho control. 

—Suave y dulce. 

—Apollo. — exhalo. Tiene que saber lo mojada que estoy porque noto que mis bragas se pegan a mí. Estoy segura de que también se está mojando. 

Cuando se arrodilla frente a mí, me muerdo el labio. Verlo tan cerca me hace sentir no tan atrevida como antes. Ahora no se puede perder la gigantesca mancha de humedad porque está justo delante de  su  cara.  Nunca  me  había  excitado  tanto  en  mi  maldita  vida mientras todo mi cuerpo palpita. 

—Mira todo esto. — La voz de Apollo está llena de deseo. Arrastra los nudillos sobre el material húmedo y veo cómo su sonrisa arrogante le arranca la comisura de los labios. —Solo para mí, preciosa. 

Se inclina hacia delante y me da un beso en las bragas. Luego veo cómo inhala mi aroma y cierra los ojos. Es como si me estuviera saboreando. Este hombre no puede ser real con la forma en que me trata. Se diría que soy lo que más desea en el mundo. 

Sus  dedos  agarran  el  lateral  de  mis  bragas  y  las  aparta lentamente. Apollo se lame los labios mientras su otra mano se desliza dentro de sus bóxers. Me contoneo, sin saber cómo voy a aguantar. 

—No puedo aguantar mucho más. — gimoteo. Quiero agarrarlo y hacer que llegue a él antes de morir de necesidad. —Apollo. 
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—Me encanta cómo dices mi nombre, pero es diez veces mejor cuando estás excitada y me necesitas. 

Está  disfrutando  de  esta  lenta  tortura,  pero  finalmente, finalmente  se  acerca  y  su  lengua  se  desliza  entre  mis  pliegues.  La sensación es como un calor líquido que se derrama sobre mi cuerpo, pero cuando siento que rodea mi clítoris, gimo. Soy incapaz de apartar los ojos de su cara enterrada entre mis muslos. Ya no puedo ver su mano en los calzoncillos, pero por la forma en que su brazo se mueve de un lado a otro, sé que se está masturbando mientras me penetra. 

Esto es muy caliente. 

Muevo  las  caderas  hacia  delante  porque  no  puedo  quedarme quieta. Su ritmo es lento al principio mientras me explora, y es como si intentara lamer cada gota. Cuanto más grito su nombre, más rápido va. Cuando se mete mi clítoris en la boca y pasa la lengua de un lado a otro con rapidez, estoy acabada. 

— ¡Apollo!— Grito y mis dedos se dirigen a su pelo. El orgasmo inunda mi cuerpo, pero no se detiene. —No puedo. — Intento alejarme porque mi clítoris es demasiado sensible para mí. 

Tras otro tortuoso lametón, sonríe contra mí y vuelve a colocar mis bragas en su sitio. Cuando se levanta, se eleva sobre mí. 

— ¿Y tú?— Pregunto, relamiéndome los labios. Deja escapar un gemido que me hace sentir muy sexy. 

—No me tientes. Ya me corrí una vez. De ninguna manera voy a tener dos orgasmos mientras tú solo tienes uno. — Resoplo, fingiendo estar molesta. Me besa y me quita el mohín de los labios. —Esta noche se trataba de ti. 

¿No se trata de que se corra? Le sonrío y caigo un poco más. Es tan diferente a todos los demás chicos de la escuela, o a los que he conocido, en realidad. 

Apoyo la cabeza en su pecho y lo respiro. El zumbido del orgasmo sigue  flotando  en  mi  cuerpo  y  no  quiero  que  se  detenga.  Quiero quedarme aquí para siempre y no volver a la fiesta. 

—También voy a tener que cambiarme de ropa interior ahora. — 

dice con una risa profunda. Incluso su risa es sexy. 
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Levanto la cabeza para que se vista y, mientras lo hace, recorro su habitación. Creo que su habitación podría ser más grande que toda la casa que alquilamos mamá y yo. Es otro recordatorio de lo fuera de mi alcance que estoy aquí. Apollo es la realeza de Craven Cove. Yo soy la chica nueva que probablemente solo está de paso. No tengo planes para lo que sucederá en mi vida, mientras que la suya está planeada. 

Somos tan diferentes. 

—Oye, ¿en qué estás pensando?— Me agarra la mano y me atrae hacia su cuerpo. Vuelve a ponerse otro de sus esmoquin y me recuerda a un modelo de GQ. 

—Nada.  —  miento.  Me  doy  cuenta  de  que  no  se  lo  cree,  pero antes de que pueda volver a preguntar, suena un golpe en la puerta. 

—Pase.  —  dice  Apollo.  Intento  dar  un  paso  atrás,  pero  no  me suelta.  La  puerta  se  abre  y  deja  ver  a  su  padre,  al  que  todavía  no conozco. Apollo se parece mucho a él, y es aún más evidente cuando ambos llevan esmoquin. 

Sus  ojos  rebotan  entre  los  dos.  Sé  que  me  estoy  sonrojando porque puedo sentir el calor que me quema las mejillas. La cara del Sr.  Crew  es  ilegible,  pero  juro  que  se  produce  una  conversación silenciosa entre él y Apollo. Sea lo que sea esa conversación, hace que Apollo mire a su padre con ojos de odio. 

—La subasta está a punto de empezar. Tú eres el primero. No queremos que todas las chicas no pujen porque te están esperando. 

—Mierda. — murmura Apollo, pasándose las manos por el pelo. 

—No puedo. Estuve de acuerdo con eso antes. 

¿Antes de qué? ¿Antes de que se me insinuara? ¿Decirme que soy suya? 

—  ¿Te  estás  echando  atrás  en  un  compromiso?—  El  Sr.  Crew cruza  sus  brazos  sobre  su  amplio  pecho.  —Esto  es  por  caridad.  — 

Enfatiza  la  última  palabra,  y  realmente  deseo  no  estar  aquí  ahora mismo. 

—Entonces escribiré un maldito cheque yo mismo. 

—Ya hemos hablado de esto. — Mira fijamente a Apollo, que no parece intimidado, y su abrazo se hace más fuerte. 
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—No, tú hablaste. — Me muevo de un pie a otro porque esto se está volviendo incómodo. 

Hay un tiempo de silencio entre ellos, y siento que su pecho se desinfla. 

—Lo haré. — dice Apollo. 

—Te veo abajo. — El Sr. Crew da un paso atrás y cierra la puerta tras de sí. 

No me pasa desapercibido que no se haya presentado a mí, ni que Apollo no me haya presentado a él. No sé qué pensar de eso ni de la conversación que han mantenido. 

—  ¿Qué  subasta?—  Pregunto,  pero  estoy  segura  de  que  es exactamente lo que parece. 

—Acepté hace tiempo formar parte de una subasta de solteros. 

Solo  pueden  pujar  los  estudiantes  de  secundaria,  pero  al  que  gane tengo que llevarlo al baile. — Su mandíbula hace un tic, y mi estómago cae. 

—Oh. — Intento apartarme de él, pero de nuevo no me deja ir. 

—Vas a pujar por mí. 

— ¿Qué?— Niego. —Quiero decir, ojalá pudiera, pero no tengo dinero para eso. — Odio la sensación que tengo por dentro al decirle eso en voz alta. Creo que Apollo no ha tenido que pensar en el dinero ni un momento en su vida. 

—Voy a cubrirlo. 

—No puedo hacer eso. — Sigo negando. 

—Celeste,  tienes  que  hacerlo.  Por  mí,  por  favor.  —  Sonríe tímidamente  y  sus  ojos  son  suplicantes.  —No  quiero  ir  al  baile  con nadie más que contigo. 

—  ¿No  es  el  baile  de  graduación  para  siempre?—  Es  solo  la primera semana del año escolar. 

—Siempre estoy pensando en el futuro. 

No estoy segura de que se dé cuenta del lujo que es eso, y que yo no tengo. No sé cómo es posible con lo fuerte que me abraza, pero Sotelo, gracias K. Cross 

con cada segundo, la distancia crece entre nosotros. Al menos para mí lo hace. 

— ¿Pujarás por mí?— me empuja. 

Dudo  solo  un  momento  antes  de  asentir.  —Sí.  —  Aunque  no estoy  segura  de  que  Apollo  y  yo  podamos  llegar  a  funcionar,  me mataría verlo en una cita con otra chica. — ¿Y si se vuelve una locura? 

¿Hay un límite o algo así? 

—No hay límite. No cuando se trata de nosotros. 

Me  coge  la  cara  con  sus  grandes  manos  antes  de  inclinarse  y besarme. Todavía  puedo saborear mi liberación en sus  labios,  y me encanta la idea de que baje las escaleras conmigo todavía sobre él. Es entonces cuando dejo de intentar alejarme de él y me derrito en su abrazo. Cuando me besa, me olvido de todo lo que nos rodea. 

—Tenemos que bajar. Estás demasiado cerca de mi cama. Si no vamos ahora, no saldremos de mi habitación en el resto de la noche. 

—Hagámoslo. — acepto mientras reboto un poco en las puntas de los pies. 

Me coge de la mano y me lleva de vuelta a la planta baja y luego al exterior. Nos dirigimos a la carpa y al escenario del centro. Intento no ponerme nerviosa, con todas las miradas que recibimos de la gente. 

Apollo me mantiene cerca de él y sé que por eso me miran. Todas esas estúpidas inseguridades empiezan a surgir dentro de mí. No ayuda el hecho de que esté mal vestida. Me gustaría ser más como mi madre y que no me importara una mierda. Me pregunto si eso es algo que viene con la edad. 

Apollo  se detiene en una mesa y me trae una paleta  para que pueda pujar. Echa un vistazo a la sala, y yo intento seguir su línea de visión para ver qué está buscando. 

— ¿Qué pasa?— Le pregunto. 

—Estoy tratando de encontrar a alguien con quien me parezca bien  dejarte.  —  Sus  cejas  se  fruncen  y  una  mirada  adorablemente frustrada cruza su rostro. 

—Sabes que puedo quedarme sola, ¿verdad?— Me río. 
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— ¿Para que alguien pueda venir a coquetear contigo?— Me mira como si hubiera perdido la cabeza o algo así. 

—Nadie... 

—Lo harán. Créeme. — dice, interrumpiéndome. —No tienes ni idea de lo guapa que eres. — Eso me deja sin palabras. 

—Iré a pararme con mi madre. — Hago un gesto hacia donde la veo cerca del escenario. 

—Eso podría funcionar. 

Lucho  contra  otra  carcajada  mientras  me  lleva  hasta ella  y  se presenta como es debido. No ha vuelto a cruzarse con ella desde que nos atrapó besándonos. Después me besa en la mejilla y se va hacia el escenario. Medio segundo después, su padre se acerca al frente del escenario con un micrófono en las manos. 

—  ¿Estás  ofertando?—  pregunta  mamá  al  ver  la  paleta  en  mi mano.  Le  cuento  la  versión  abreviada  de  lo  que  ocurrió  en  la habitación de Apollo, omitiendo obviamente las cosas sucias. 

Cuando termino, sus ojos buscan algo en mi cara. 

— ¿Su padre lo obliga a hacer la subasta después de decir que está  contigo?—  Sus  labios  se  fruncen,  algo  que  hace  cuando  está molesta. — ¿Te ha dicho algo?— pregunta. 

—Ni una palabra. 

—Ya veo. 

Oh, mierda. 

—Está bien, tenía prisa. — me apresuro a decir, porque conozco a mi madre. Si hiciera algo que me molestara, ella lo desangraría. 

—La  subasta  está  empezando,  cariño.  —  cambia  de  tema. 

Genial. 

Las  dos  observamos  cómo  el  padre  de  Apollo  habla  de  la organización  benéfica  antes  de  dar  un  breve  resumen  de  cómo funcionará la subasta. Cada pocos segundos sus ojos encuentran a mi madre, y se quedan. Echo un vistazo y veo que se ríe con el hombre que está a su lado, algo que sé qué hace a propósito. 
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—Primero tenemos a mi hijo Apollo. 

Todas las chicas empiezan a aplaudir con fuerza cuando Apollo sube  al  escenario.  Se  acerca  al  centro  y  se  mete  las  manos  en  los bolsillos. Me pregunto cómo esa acción puede ser tan increíblemente sexy. Todas las chicas siguen gritando. Vaya. 

—Apollo  es  capitán  del  equipo  de  remo,  tiene  un  4,0  y  le  han concedido una beca completa para el Estado. — Su padre habla de él, pero puedo ver el orgullo en él mientras presume de su hijo.  —Que comience la subasta. Empezaremos con mil, así que tengo una oferta de mil dólares para Apollo Crew. 

Las paletas vuelan inmediatamente mientras la puja comienza. 

Empieza con mil. ¿En qué demonios me he metido? Veo a algunas de las chicas ir de un lado a otro, pero los ojos de Apollo se mantienen en mí todo el tiempo. Todavía no he ofertado porque quería esperar. Al menos hasta que se reduzca a unas pocas chicas en lugar de a todas a la vez. 

Me doy cuenta de que una de las chicas que puja es Amber, y mi fastidio vuelve a aparecer. Pensé que la habían echado. Tal vez se coló de  nuevo,  pero  esta  es  una  forma  bastante  pública  de  mostrarse. 

Genial. Quién sabe lo que va a soltar si terminamos enfrentándonos, lo cual estoy bastante segura que va a suceder. He visto el coche de Amber y su forma de vestir. También viene de dinero. 

Como me temía, la puja se reduce a Amber y otra chica. Creo que  su  nombre  es  Cara.  La  he  visto  antes  en  la  escuela,  pero  soy terrible con los nombres. Cara deja caer su paleta, y Amber tiene una mirada de satisfacción porque cree que ha ganado. 

Levanto  mi  paleta.  —Cinco  mil.  —  anuncio  claramente  a  la silenciosa sala, y todos vuelven su atención hacia mí. 

Ser el centro de atención es mi peor pesadilla, pero cuando siento el brazo de mi madre rozándome me da valor. Me dice en silencio que está a mi lado y que me presta atención. 

Si las miradas pudieran matar, estaría muerta por la mirada que me lanza Amber. 

—Seis mil. — me responde. 
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Oh, Dios. Esto se me está yendo de las manos. Podría conseguir mi propio coche con esta cantidad de dinero. 

—Diez. — me susurra mamá en voz baja. Cuando la miro, me hace un firme gesto con la cabeza para que lo haga. ¿Qué demonios? 

He dicho que me gustaría ser un poco más como ella en lo que respecta a la confianza, así que esta debe ser mi oportunidad. 

Vuelvo a levantar la pala y grito la oferta, sorprendiendo a todos, incluso a mí misma. 
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Capítulo 10 


APOLLO 

—Tengo diez mil de la señora del frente. ¿Tengo otra oferta?— 

pregunta mi padre mientras mira a la multitud. 

Esto es ridículo. ¿Por qué pide otra puja cuando está claro que Celeste  es  la  ganadora?  Aprieto  los  puños  en  los  bolsillos  e  intento mantener la calma. Hay una larga pausa y miro hacia el mar de gente para ver la cara agria de Amber. ¿Cómo demonios ha vuelto a entrar? 

Sé que Jackson la habría sacado después de pedírselo. 

A lo lejos veo movimiento, y es Jackson que se dirige hacia ella. 

Debe estar tan irritado de verla como yo. 

—A la una. — dice papá lentamente, pero ya he tenido suficiente. 

Caminando  a  su  lado,  ofrezco  a  la  multitud  mi  mayor  sonrisa mientras  paso  mi  brazo  por  encima  de  su  hombro  y  le  quito  el micrófono  de  la  mano.  Se  resiste  a  aflojar  el  agarre,  pero  no  quiere avergonzarme a mí ni a él mismo. 

—Vendido  a  Celeste  Binx  por  diez  mil  dólares.  —  digo,  y  el público aplaude. 

Le dedico a mi padre una sonrisa apretada mientras le devuelvo el micrófono. Lo conozco mejor que nadie, así que sé que lo que todo el  mundo  ve es  una  broma  de  buen  gusto.  Pero  lo  que  yo  veo es  la irritación  de  mi  padre  porque  he  conseguido  salirme  con  la  mía. 

También veo que está enojado con la madre de Celeste, pero no sé por qué. 

Mientras  me  dirijo  a  las  escaleras,  veo  a  Jackson  agarrado  al brazo de Amber, pero esta vez tiene seguridad con él. Pone los ojos en blanco  mientras  pasan,  y  aprieto  la  mandíbula.  ¿Por  qué  tiene  que crear problemas? Nunca le di ninguna indicación de que quisiera ser su amiga, y mucho menos nada más. 
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Inmediatamente me acerco a Celeste y veo sus ojos muy abiertos y sus manos temblorosas. —No puedo creer que acabe de hacer eso. 

— dice suavemente mientras tomo su cara entre mis dos manos y la beso con fuerza en los labios. 

Hay unas cuantas personas que silban hasta que me retiro. —

Gracias. — le digo, y sus mejillas arden de vergüenza mientras agacha la barbilla. 

—De nada. — Se muerde el labio inferior con nerviosismo y noto un movimiento a mi derecha. 

—Felicidades. — dice la madre de Celeste, y luego me dedica una sonrisa que no llega a sus ojos. —Ha sido una fiesta maravillosa, pero se hace tarde. 

—Por  supuesto.  —  digo,  con  la  decepción  subiendo  por  mi garganta. Pensando rápidamente, me vuelvo a centrar en Celeste. — 

¿Estás libre mañana? Puedo llevarte al agua…  

—Mañana  iremos  a  la  ciudad  para  pasar  un  día  de  chicas.  — 

interrumpe Anna Binx una vez más. Coge a Celeste de la mano y veo el pequeño apretón que le da. 

— ¿Y mañana por la noche?— pregunto, y sé que estoy tentando a la suerte. 

Celeste  empieza  a  responder,  pero  una  vez  más,  su  madre  la detiene. —No volveremos hasta tarde. 

—Mamá. — sisea Celeste, pero Anna Binx no se inmuta. Ni un poquito. 

—Supongo que entonces te recogeré para ir al colegio el lunes. 

— confirmo, y esta vez Celeste se adelanta a su madre. 

—Sí. — dice con firmeza, y la mirada que le dirige a su madre no deja lugar a discusión. —Estaré lista a las ocho. 

—Ha sido un placer volver a verte, Apollo. — dice la señora Binx antes de soltar la mano de Celeste. —Te veré en el coche, cariño. 

Antes de que pueda dar un paso, mi padre está ahí delante de ella. — ¿Adónde vas?— le pregunta, y ella sonríe alegremente mientras lo esquiva y sigue caminando. 
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Vuelve a ponerse delante de ella, pero está demasiado lejos para que pueda oír nada de lo que dicen. Veo cómo ella le pone la mano en el brazo y se acerca para susurrarle algo al oído. Mi padre abre los ojos y le susurra algo antes de meterse la mano en el bolsillo. 

Anna Binx lo mira como un gatito inocente mientras le quita la American Express negra de la mano y se aleja sin ni siquiera mirar por encima del hombro. ¿Qué demonios? 

—Oye, siento lo de mañana. — dice Celeste, atrayendo de nuevo mi atención hacia ella. —No sabía que mi madre tenía algo planeado. 

—No pasa nada. — Me adelanto y le paso el brazo por la cintura. 

—Solo  sé  que  esta  noche,  cuando  vuelva  a  mi  habitación,  voy  a imaginarte en esa cama, conmigo entre tus piernas. 

—Apollo. — sisea, mirando a su alrededor cohibida, pero veo su sonrisa. 

Tomando  su  mano,  camino  con  ella  hasta  el  valet  y  veo  a  su madre esperando en su coche. No quiero hacer nada que enoje a su madre ni que le haga tocar el claxon, así que le doy a Celeste un casto beso y me alejo de ella, aunque solo sea para no agarrarla y echármela al hombro como un cavernícola. 

—Mándame un mensaje para saber que llegas bien a casa. — le digo, y niega. 

—Son como tres kilómetros. 

—Bien, entonces envíame un mensaje para que pueda darte las buenas noches. 

Eso  hace  que  intente  ocultar  su  sonrisa,  pero  asiente rápidamente.  —De  acuerdo.  —  dice  suavemente  mientras  sube  al coche y se alejan. 





El domingo, me paso todo el día en el agua haciendo ejercicio y en mi barco. La semana que viene tenemos una carrera de remo y le envío  un  mensaje  a  Celeste  para  preguntarle  si  puede  venir  a animarme. Nunca he tenido a nadie en las gradas aparte de mi padre, Sotelo, gracias K. Cross 

y sé que con ella sería diferente. Tener su apoyo hace que mi pecho se sienta cálido y suelto. Cada vez que estoy con ella, es como si nunca hubiera estado más relajado. 

Era tarde esa noche antes de tener noticias suyas, y lo único que recibí fue un rápido mensaje diciéndome que su madre había tenido su  teléfono  todo  el  día,  y  que  estaba  a  punto  de  irse  a  la  cama.  La decepción era un eufemismo, pero no podía culparla por pasar tiempo con su madre. Tal vez sea egoísta, pero su madre la ha tenido toda para ella durante dieciocho años. ¿No es hora de compartirla un poco? 

Además, soy hijo único, así que estoy acostumbrado a salirme con la mía. 

El lunes por la mañana, estoy en la puerta de la casa de Celeste una hora antes porque estaba muy dispuesto a verla. Ella debe haber pensado lo mismo, porque cuando abre la puerta, está completamente vestida y la sonrisa que me dedica hace que todo en mi mundo esté bien. 

— ¿Quieres ir a tomar un café antes de la clase?— le pregunto, y asiente mientras se pone de puntillas y me besa. 

Con ella en las escaleras del porche y yo en el suelo, solo tiene que subir un poco para alcanzarme. Y es un poco adorable que esta vez sea ella quien inicie el beso. 

— ¿Qué tal el día con tu madre?— Pregunto cuando entramos en el coche. 

—Um, estuvo bien. — duda y parpadea confundida. 

— ¿Qué pasó? 

—Nada,  solo  fue  un  día  en  el  spa  juntas.  Nunca  lo  habíamos hecho antes. Supongo que se podría decir que fue una experiencia. — 

Me  coge  de  la  mano  mientras  me  dirijo  a  la  cafetería  y  cambia rápidamente de tema. — ¿Qué hiciste ayer? 

Hablamos un rato del barco en el que estoy trabajando y de mi encuentro de remo de esta semana. Cuando le pido que venga, acepta rápidamente y luego me pregunta cómo es. Siempre es tan fácil con Celeste que cada vez que estamos juntos es como si perdiera horas en el día. Nuestras conversaciones pasan de una a otra, y para cuando la Sotelo, gracias K. Cross 

acompaño  a  clase,  ya  estoy  anticipando  la  próxima  vez  que  podré verla. 

—Nos vemos después. — le digo y le aprieto la mano antes de que entre en el aula. 

—Lo tienes mal, hermano. — dice Jackson mientras camina a mi lado y observa a Celeste ir a su pupitre. 

—No mires a mi chica. — Lo empujo para que se aparte, y finge contraatacar mientras caminamos hacia la clase. 

— ¿Vas a venir a mi fiesta este fin de semana? Mis padres están fuera de la ciudad. — Mueve las cejas y me río, poniendo los ojos en blanco. 

—Tal vez. 

—  ¿Cómo  que  tal  vez?  Vamos,  voy  a  invitar  a  todo  el  mundo, vamos a tener un barril. 

—Tal vez. — vuelvo a decir, y hace un ruido despectivo. 

—Debería ir a preguntarle a Celeste si te va a traer o no. 

Me encojo de hombros mientras entramos en clase y tomamos asiento. —Probablemente. — Le guiño un ojo, y sacude la cabeza con exasperación. 

En ese momento entra el profesor y se acaba la discusión. 
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Capítulo 11 


CELESTE 

—  ¿Tienes  idea  de  lo  difícil  que  es  acercarse  a  ti?—  pregunta Emerson mientras se deja caer en el asiento contiguo al mío. Hoy va vestido  con  un  chándal  amarillo  y  muchas  joyas.  Es  guapo  de  una manera  suave,  pero  demasiado  bonito  para  mi  gusto.  —A  Crew  le gusta tenerte bajo llave, pero supongo que no debería esperar menos. 

— ¿Perdón?— pregunto, perpleja por sus palabras. 

—Y aquí vienen ahora. — dice en voz baja. 

Unos  cuantos  chicos  del  equipo  de  remo  se  dirigen  hacia nosotros. —Esta zona está reservada. — dice uno cuando se acerca. 

Estoy bastante segura de que estuvo estacionando coches en el evento del fin de semana pasado. 

Empiezo a levantarme para que podamos pasar a otra zona. Aquí es donde Apollo me dijo que me sentara, pero creo que le escuché mal. 

—Tú no, Celeste. — se apresura a decir el otro chico que está con él. 

—Estoy con ella. — les responde Emerson antes de guiñarme un ojo. No es coqueto, sino pícaro. 

—Sí. Está conmigo. — confirmo y finalmente captan la indirecta. 

Los dos novatos no parecen estar contentos con mi respuesta, pero se revuelven hacia el agua. 

—Hay  algunas  zorras  que  están  enojadas  porque  Crew  está encima  de  ti.  —  Señala  casualmente  con  la  cabeza  a  un  grupo  de chicas junto al agua, y veo a qué se refiere. —Es tan raro para la gente. 

—No está encima de mí. — me apresuro a decir, pero entonces dejo  caer  mi  pelo  hacia  delante  para  intentar  ocultar  mi  rubor.  De acuerdo,  puede  que  esté  encima  de  mí.  —Somos  una  pareja.  No entiendo por qué es raro. — No somos súper cariñosos en público. De Sotelo, gracias K. Cross 

hecho,  somos  mansos  comparados  con  algunas  de  las  parejas  que deambulan por los pasillos de Craven Cove High. 

—Es raro porque es Crew. El Sr. Hazlo Todo Perfectamente. Lo único que le importa es ser el mejor. Supongo que vivir a la sombra de su padre es duro. Las chicas no estaban en su radar. Bueno, no lo estaban hasta ahora. 

Mis ojos encuentran automáticamente al padre de Apollo entre la multitud. Está de pie cerca de los botes y esperando que comience la carrera. Es la primera vez que asisto a una carrera de remo, si es que se llama así. El Sr. Crew me miró cuando llegó, pero eso fue todo. 

No sé qué pensar de él, pero no tengo la sensación de que le importe mucho. Sin embargo, creo que tiene todo tipo de sentimientos por mi madre.  Unos  sentimientos  que,  como  mínimo,  me  hacen  sentir incómoda.  En  este  punto,  “desordenado”  podría  ser  una  palabra mejor. 

No sé qué le hice para que me mirara fijamente, pero mi madre le quitó la tarjeta de crédito de la mano y la usó en el spa. Casi se cayó de pie para dársela. Puede que me vea como algo que estorba, más ahora que su hijo y yo nos estamos enredando. 

—Realmente no he conocido a su padre. — admito. 

Apollo  lo  menciona  aquí  o  allá.  Cuando  lo  conocí,  pensé  que estaban  unidos,  pero  últimamente  tengo  la  sensación  de  que  hay tensión.  Me  preocupa  ser  la  causa  de  eso,  y  no  me  gustaría interponerme entre ellos. Nunca querría que alguien se interpusiera entre mi madre y yo. 

¿Cómo  puede  estar  bien  con  mi  madre  pero  no  conmigo?  La confusión me hace sentir insegura y cuestionar mi relación con Apollo. 

Somos  de  dos  mundos  muy  diferentes,  y  no  es  que  encajemos  en ninguno de ellos. También me he dado el lujo de escuchar a algunas personas decir eso. 

Entonces,  ¿por  qué  cuando  estamos  solos  nos  sentimos  tan bien? He tenido amigos que van y vienen en mi vida, pero ninguno ha sido consecuente con lo mucho que nos hemos distanciado mamá y yo. Con Apollo, es fácil cuando estamos juntos. Es cuando el resto del mundo  comienza  a  empujar  a  nuestro  alrededor  que  estos Sotelo, gracias K. Cross 

pensamientos surgen en mí. Me pregunto si Apollo siente lo mismo. Si siempre intenta ser el Sr. Perfecto, no va a funcionar a largo plazo. 

Emerson  asiente  hacia  el  padre  de  Apollo.  —Él  siempre  está aquí,  pero  yo  soy  de  los  que  hablan.  También  estoy  siempre  aquí. 

Quiero  decir,  mira  a  tu  alrededor.  —  Mueve  las  cejas  hacia  los hombres que están junto al agua. Todos están sin camiseta, y algunos están mojados. 

—Supongo que es una bonita vista. 

—Mejor que tu hombre no te oiga decir eso. Es del tipo celoso. 

—No, no lo es. — Al menos no que yo pueda decir. 

—Claro, cara de muñeca. 

Suena un silbato, y atrae mi atención de nuevo al agua mientras todos comienzan. Me sorprende lo mucho que me gustan las carreras cuando los barcos empiezan a competir. También me sorprenden los celos que siento cuando las otras chicas gritan el nombre de  Apollo cuando es su turno. Creo que soy la que tiene problemas de celos, y lo odio. 

Antes  de  que  pueda entender  lo  que está  sucediendo,  todo  ha terminado.  El  barco  de  Apollo entra en el  puerto  deportivo  y  decido alejar los pensamientos de celos cuando se dirige directamente hacia mí. Se ríe mientras me levanta de los pies y me hace girar en círculo. 

Ha ganado, por supuesto, pero no me sorprende. 

—Has estado increíble. — le digo cuando por fin me deja en el suelo. 

—No  tienes  ni  idea  de  lo  que  ha  pasado,  ¿verdad?—  Sonríe mientras lo dice. 

—Has  cruzado  la  línea  primero.  Eso  es  algo.  —  Su  risa  es profunda mientras se inclina y me besa de nuevo. 

—  ¿Qué  pasa,  Emerson?—  dice  Apollo  cuando  finalmente levanta su boca de la mía. Por un momento, olvido por completo que hay gente a nuestro alrededor. La mayoría mira hacia nosotros y hacia lo cerca que está Apollo de mí. — ¿Qué estaban tramando ahí arriba en las gradas? 
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—No mucho. Celeste aceptó estar en el comité del baile conmigo. 

Quiero decir, va a ir contigo, así que es lo más apropiado. 

— ¿Qué?— Parpadeo, sabiendo que no he aceptado nada de eso. 

— ¿Lo hiciste?— Apollo me mira con confusión, y ambos esperan a que responda. 

—Podría ser divertido. — Me encojo de hombros, pensando que en realidad podría gustarme. No estoy involucrada en nada más por aquí, y Emerson es la única persona, además de Apollo, que me ha pedido que haga algo. 

—Lo,  te  necesito  aquí.  La  gente  está  esperando  para  hablar contigo.  —  dice  el  Sr.  Crew  mientras  se  acerca  a  nosotros.  Intento escabullirme del brazo de Apollo para que pueda ir, pero no me deja apartarme. —Están esperando. 

—Tengo  a  tu  chica,  Crew.  Ve  a  hacer  lo  que  necesites.  Nos encontraremos en la fiesta, para que no tenga que esperar como una groupie.  —  dice  Emerson,  y  miro  a  Apollo.  Vuelve  su  mirada  de  su padre a Emerson, que  solo sonríe. —Creo que tú y todos los demás saben que ella no es mi tipo. 

—No es una groupie. 

—En eso estamos definitivamente de acuerdo. — Emerson sonríe y me da un codazo. 

— ¿Te parece bien, Celeste? No quiero que te quedes. — pregunta Apollo. 

—Sí, haz lo que necesites. Nos vemos ahí. 

—De acuerdo. Iré directamente ahí cuando termine. 

—Mmmm… bien. — respondo antes de que se incline y me dé un rápido beso. 

—Mantén tu teléfono cerca. — dice antes de soltarme finalmente y dirigirse hacia su padre. 

Lo  veo  irse,  sintiendo  un  cosquilleo  en  los  labios  ante  su contacto. 
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—Va a mirar hacia atrás, lo sé. — se burla Emerson. —Apuesto veinte a que sí. 

No se equivoca. Apollo mira hacia atrás y sus ojos se conectan con los míos. Solo puedo pensar una cosa mientras mi corazón se agita y le sonrío:  Ese hombre me va a romper el corazón. 

Emerson  me  echa  el  brazo  por  encima  del  hombro.  —Primero necesitamos comida, cara de muñeca. Estoy pensando en papas fritas y helado. 

Mientras me lleva al estacionamiento, me río y acepto. Estamos casi en el coche de Emerson cuando veo a un tipo apoyado en él. 

— ¿Quién es ese?— Pregunto, y Emerson levanta la vista. 

—Oh,  mierda.  —  dice  en  voz  baja,  y  siento  que  me  agarra  el antebrazo. —Solo, um, quédate tranquila. 

Seguimos caminando hacia el coche, y el tipo que está apoyado en su coche se aparta y nos sonríe. Es grande como Apollo, pero más delgado. Lleva una camiseta ajustada con el logotipo de la escuela de natación. 

—Tú debes ser Celeste. — dice mientras se mete las manos en los  vaqueros.  El  movimiento  pretende  parecer  casual,  pero  no  hay nada en él que sea casual. —Soy Shy. 

—Irónico,  ¿no?—  dice  Emerson  mientras  trata  de  ponerse delante de mí. —Discúlpanos, llegamos tarde. 

—Vamos, Emerson. No estoy aquí para causar problemas. 

Emerson hace una pausa y ladea la cabeza. —Díselo al juez. Si no te bajas de mi coche, voy a llamar a la policía. 

Shy levanta las manos y retrocede, pero una sonrisa aún le tensa los labios. —No te ofendas, solo necesito un momento con la dama. 

Emerson  parece  indeciso  y  como  si  estuviera  sopesando  sus opciones.  Veo  lo  mismo.  Si  me  deja  hablar  con  él,  esto  terminará rápidamente.  Si  se  resiste,  la  cosa  podría  ir  más  allá  de  lo  que  él quiere. Después de un segundo, suspira y retrocede. 

—Estaré  aquí  cuando  estés  lista  para  irte.  —  dice  Emerson  y estrecha sus ojos en Shy. 
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—Camina conmigo. — dice mientras se interpone entre Emerson y  yo.  No  levanta  la  vista  mientras  sigue  caminando  hacia  el  patio cercano a la escuela. 

Decido acabar con lo que sea. — ¿Qué puedo hacer por ti, Shy?— 

No hace falta hacerse el tonto. No soy de las que se andan con rodeos. 

—Directa.  Eso  me  gusta.  —  Sonríe  mientras  se  detiene  y  me mira. —Ya veo por qué a Crew también le gusta. 

—  ¿Qué  quieres?—  Digo,  más  severamente  esta  vez,  cruzando los  brazos  sobre  el  pecho.  Es  un  error  porque  los  ojos  de  Shy  se centran en mi escote. 

—Estoy aquí para ofrecer una advertencia amistosa. — dice, con voz tranquila y fría. 

—Muy bien entonces, vamos a tenerlo. — Por alguna razón, me siento como si hubiera apelado a la actitud de mi madre de no hacer tonterías porque estoy mucho más nerviosa de lo que estoy dejando ver. 

—Cuida tu espalda con los Crews. No tienes ni idea de la clase de  familia  en  la  que  te  estás  metiendo.  —  Lo  único  que  siento  es confusión mientras mira a su alrededor y luego de nuevo a mí. —No los conoces y no sabes toda la historia. 

—Creo  que  sé  lo  suficiente  para  decidir  por  mí  misma.  — 

Empiezo a dar un paso atrás y me coge el antebrazo. 

—Espera. — dice, con voz firme, y mis pies se clavan en el suelo. 

Miro hacia donde me sujeta la mano y la suelta.  —Tu amigo de ahí puede decir lo que quiera de mí, pero sé la verdad sobre la familia real de Craven Cove. 

— ¿Cuál es?— Aprieto los labios,  odiando que este tipo me dé motivos para desconfiar de Apollo. 

Shy se echa hacia atrás y me dedica una sonrisa despreocupada, como si no acabara de soltar una bomba entre nosotros. —Eres una forastera como yo, Celeste. Lo mejor que puedes hacer es agachar la cabeza y mantenerte alejada de los Crew. Graduarte de este lugar y largarte de esta isla. 
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—Gracias, lo haré. — digo antes de darme la vuelta y dirigirme al coche de Emerson. 

—Ah,  y  Celeste.  —  llama  Shy,  y  me  detengo  para  mirar  por encima del hombro. —Te veré por ahí. 
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Capítulo 12 


APOLLO 

Es mucho más tarde de lo que había planeado dejar el partido, gracias  a  mi  padre.  No  dejaba  de  presentarme  a  la  gente  y  a  los donantes de la escuela. Cada vez que intentaba escapar, su mano se acercaba a mi hombro y me apretaba. Y lo siguiente que sabía era que alguien nuevo estaba ahí para saludar. 

A veces me siento como su puto poni de feria, y estoy harto. Sé que  mi  padre  se  preocupa  por  mí  y  que  tiene  sus  razones  para mantener estas apariencias, pero solo tengo unos meses más bajo su control y luego me iré de aquí. Mi beca se debe a mi trabajo duro y no a su cartera. Tengo mi propio dinero que me dejó mi abuelo, así que no es que dependa de él. Tal vez mi padre está viendo esto en el futuro y está haciendo lo que puede para mantener su control sobre mí. 

—Oye, Crew, llegas tarde. — Jackson me ve en la entrada de su casa y sale a recibirme. 

El  lugar  está  lleno,  y  Jackson  está  al  frente,  asegurándose  de que la gente no esté merodeando y haciendo que llamen a la policía por nosotros. No es que vayan a hacer nada si vienen. Solo sería una discusión molesta con mi padre sobre la responsabilidad, y no estoy de humor. 

—Lo sé, siento llegar tarde. ¿Dónde está mi chica? 

—Está en la piscina con Emerson. — Me tiende una botella de agua,  sabiendo  que  no  voy  a  beber.  —Oye,  ¿está  todo  bien  con  tu padre?—  Jackson  y  yo  somos  amigos  desde el  preescolar,  y él  sabe cómo puede ser mi padre. 

—Sí, solo se asegura de que sonría bonito para las cámaras. 

—Solo faltan nueve meses. — Extiende su cerveza  y le doy un golpecito a mi botella de agua. 
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—Nos vemos. — digo por encima del hombro mientras subo las escaleras. 

—Espera.  —  dice  Jackson,  y  me  detengo.  —Solo  un  aviso,  he visto a Shy hablando con Celeste hoy. 

— ¿Qué?— Siento que el calor me sube por la nuca. 

Probablemente  puedo  contar  con  una  mano  el  número  de conversaciones que he tenido con Shy, pero siempre ha estado en mi periferia.  Está en el equipo  de  natación,  así  que  no  necesariamente corremos en los mismos círculos, pero sé que también consiguió una beca para el Estado. Hay algo en él que me pone los pelos de punta, pero no sé qué es. Quizá sea la forma en que me mira de reojo, pero tengo la sensación de que sabe algo que yo no sé, y lo odio. ¿Ahora escucho que está hablando con mi chica? No esta pasando. 

—Ella estaba saliendo del estacionamiento con Emerson, y lo vi hablando con ella. No sé lo que dijo, solo pensé que querrías saberlo. 

Asiento y aprieto la mandíbula. —Gracias, hombre. 

Sin decir nada más, entro en la casa y miro a mi alrededor. Hay gente por todas partes, y no son solo estudiantes de Craven Cove High. 

Jackson tiene primos que están en el instituto fuera de la isla, y debe haber  invitado  a  todos  ellos  también.  La  música  está  alta,  pero conozco esta casa casi tan bien como la mía, y atravieso la moderna cocina hasta la parte trasera de la casa. Hay una pared de cristal que da a la enorme piscina y al patio trasero. Está igual de lleno, con gente nadando y bailando. 

Saco mi teléfono del bolsillo y envío un mensaje rápido a Celeste. 

Casi tan pronto como lo envío, veo que aparecen las burbujas que ella está  escribiendo.  Me  dice  que  está  junto  al  jacuzzi  y  me  dirijo  a  él. 

Después  de  oír  que  Shy  se  ha  acercado  a  ella,  tengo  una  extraña necesidad de reclamarla. 

Cuando  salgo,  la  música está  igual  de  alta  y  me  doy  la  vuelta para ver a la gente. 

—Apollo. — Oigo que Celeste me llama por mi nombre y me doy la vuelta para verla caminando hacia mí. 
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—Hermosa. — La atraigo entre mis brazos y entierro mi cara en su cuello. —Maldita sea, te he echado de menos. 

—Yo  también  te  he  echado  de  menos.  —  dice,  y  puedo  oír  la sonrisa en su voz. 

—Te he echado mucho, mucho, mucho de menos. — digo y la aprieto más. 

—Me alegro de que estés aquí ahora. — Siento sus dedos en mi pelo y es tan agradable abrazarla que no la suelto. 

Nos quedamos así durante un buen rato, yo sosteniéndola del suelo con mi cara en su cuello, y ella acariciándome el pelo con una mano y frotándome la espalda con la otra. Es pacífico y romántico en un momento que es todo menos eso. La gente que nos rodea, el ruido de la música, todo se desvanece mientras respiro su dulce aroma a sol y coco. 

Cuando por fin saco mi cara de debajo de su pelo, la miro a los ojos y sonrío. 

— ¿Mejor?— pregunta, y asiento antes de besarla suavemente. 

De repente todo está bien en mi mundo, y ni siquiera recuerdo por qué estaba molesto antes. Cuando estoy con Celeste, todo tiene sentido. Es como si me hubiera perdido en un laberinto y ella fuera la luz que me muestra la salida. No sé cómo, pero mi vida y mi corazón han cambiado para siempre ahora que me he enamorado de ella. Sé en el fondo de mi alma que nunca seré el mismo, y mientras estoy aquí entre este caos, sé que ella es para mí. Es mí para siempre. 

—Gah, consigan un cuarto. Son asquerosos. — dice Emerson y le guiña un ojo a Celeste. 

—Me encantaría. — digo en voz baja, y veo a Celeste sonrojarse. 

—  ¿Has  comido?—  Pregunto,  y  Celeste  asiente.  —Bien,  ¿estás lista para salir de aquí? 

—No puedes robarla todavía, estábamos a punto de bailar. — se queja Emerson. 
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Coloco  a  Celeste  de  pie,  no  queriendo  acabar  con  su  buen momento  antes  de  tiempo,  aunque  realmente  quiero  ser  egoísta  y tenerla toda para mí. 

— ¿Quieres venir a bailar con nosotros?— pregunta y me sonríe. 

Se me aprieta el corazón, pero niego. —Me temo que no se me da bien bailar. Pero estoy encantado de mirar. — Le doy una palmada en el culo, y chilla mientras se pone de puntillas para recibir un rápido beso y luego se dirige a la pista de baile con Emerson. 

La gente se agolpa alrededor del patio que tiene un DJ a un lado. 

No me sorprende en absoluto que Jackson tenga a alguien preparado para esto. Siempre es tan extra. 

Me acerco a un lado y me apoyo en uno de los pilares del patio cubierto. Observo cómo Celeste baila al son de la música y se pierde al ritmo. Me encantaría bailar con ella algún día, pero ahora mismo me basta con mirar. La forma en que mueve las caderas y los brazos por  encima  de  la  cabeza  hace  que  cada  centímetro  de  mí  se  ponga duro. 

Estoy tan consumido por la observación de su cuerpo que no me fijo  en  el  grupo  de  chicas  que  está  a  su  lado.  No  hasta  que  es demasiado tarde. 

Sin previo aviso, una de las chicas se acerca demasiado al borde de la pista de baile que está justo al lado de la piscina. En su pánico, extiende la mano para agarrarse a algo, y resulta que es su amiga. Su amiga  empieza  a  caer,  y  es  como  una  horrible  reacción  en  cadena cuando la segunda chica agarra a Celeste por el brazo, y todas entran. 

— ¡Celeste!— Grito mientras me precipito hacia el borde. Justo cuando estoy a punto de saltar, sale a la superficie y tose agua. 

Me agacho y la saco rápidamente de la piscina mientras intenta recuperar el aliento. La música ha cesado y todo el mundo nos mira mientras sacan a las otras dos chicas. Miro hacia atrás y veo que la gente las está ayudando y trato de no enojarme. Seguro que ha sido un accidente, pero qué demonios. 

—Bueno, supongo que no podré llevarte cerca del agua nunca más. — digo, y Celeste me mira como un gatito ahogado. 
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—No  te  preocupes.  Te  culpo.  —  dice  y  luego  me  dedica  una sonrisa triste. 

—Vamos a limpiarte. 

Al  mirar  a  mí  alrededor,  veo  a  Jackson  cerca  y  me  lanza  una toalla. La envuelvo alrededor de Celeste y la conduzco al camino de grava que rodea la propiedad. Así no tendrá que atravesar la casa y enfrentarse a todas esas miradas. Una vez que llegamos a mi coche, vacila. 

—No puedo entrar. Voy a estropear tus asientos de cuero. 

Levanto una ceja y espero. Suelta un resoplido y finalmente se mete en el lado del pasajero. Cierro la puerta para ella y luego doy la vuelta. 

—Odio  que  esto  haya  arruinado  nuestra  noche.  Esperaba  que pudiéramos pasar más tiempo juntos. — dice, sacando el labio. 

—Oye, esto no arruinó nuestra noche. 

—Mi  madre  está  en  casa,  y  sé  que  si  vuelvo  ahora,  no  hay manera de que me deje volver a salir. 

—Entonces no vayas a casa. — Acelero el coche y le guiño un ojo mientras salgo del estacionamiento y me dirijo a mi casa. 
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Capítulo 13 


APOLLO 

—No estoy segura de que a tu padre le vaya a gustar esto. — dice Celeste mientras entro en el garaje. 

—No está aquí para averiguarlo. — Cuando le abro la puerta, le tiendo la mano al espacio vacío junto a mi coche. —Dijo que no llegaría a casa hasta la noche. 

— ¿Entonces esto significa que estamos solos?— Se muerde el labio inferior, e incluso empapada sigue pareciendo adorable. 

—Sí, lo estamos. — Rebota un poco sobre los dedos de los pies y me inclino y la beso rápidamente. —Venga, vamos a quitarte esta ropa. 

Tomando a Celeste de la mano, la conduzco por la cocina y subo la  escalera  trasera  hasta  mi  habitación.  Cuando  estamos  adentro, cierro la puerta con llave porque no quiero que me interrumpan. 

Desde que probé a Celeste en mi cuarto de baño, no he podido entrar  ahí  sin  ponerme  duro.  Hemos  tenido  un  par  de  sesiones  de besos  desde  entonces,  y  muchas  caricias  fuertes,  pero  nada comparado con ese primer sabor, y estoy ansioso por repetirlo. 

—Déjame  que  te  traiga  algo  de  ropa  seca.  —  le  ofrezco,  y  me acerco a la cómoda y saco unos pantalones cortos y una sudadera con capucha. —Obviamente no te servirán, pero deberían ser suficientes para llegar a casa. 

— ¿Ya estás intentando deshacerte de mí?— se burla mientras se quita la toalla y la deja caer sobre la baldosa del baño. 

—Nunca.  —  digo,  y  lo  digo  en  serio.  No  estoy  preparado  para dejarla marchar, y maldita sea, no debería tener que hacerlo. 

Me acerco a ella y le agarro el borde de la camisa. Se estremece, y no sé si es por el frío o por mi contacto. 
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—Sube los brazos. — le digo en voz baja, y hace lo que le pido. 

Una vez que se ha quitado eso, le desabrocho los pantalones cortos y se los bajo por las piernas, junto con sus Converse mojadas. —Sal. 

Me arrodillo en el suelo del baño casi en el mismo lugar que la última vez, y sus mejillas se sonrojan como si también lo recordara. 

Solo lleva el sujetador y las bragas blancas y parece un ángel. 

—Quiero calentarte antes de que te pongas la ropa seca. — digo, inclinándome hacia delante y besando su rodilla. 

Sus manos rodean su espalda, se desabrocha el sujetador y lo deja caer al suelo con su montón de ropa. Luego sus manos se dirigen a las bragas y subo las mías para que se unan a las suyas. Juntos se las  bajamos,  dejando  al  descubierto  su  coño  desnudo,  tan  rosa  y bonito. 

—Ven aquí. — le digo, poniéndome de pie y tendiéndole la mano. 

Parece  que  va  a  ser  tímida  y  a  cubrirse,  pero  niego.  —Eres  lo  más bonito que he visto nunca. No te escondas de mí. 

—Estoy segura de que has hecho esto innumerables veces, pero yo nunca... 

—Ninguna. — digo mirándola a los ojos. —Nunca he hecho nada de esto. 

—Apollo, no me refiero a eso, hablo de sexo. 

Sonrío y la beso suavemente. —Eso es exactamente lo que quiero decir, preciosa. Nunca he hecho nada de esto, nada, nadie, en ningún sitio. No hasta ti. 

La atraigo contra mí y la llevo a la cama. Cuando la acuesto en medio, me pongo encima de ella y luego bajo mi peso. Sus labios son tan ávidos como los míos mientras sus manos se pasean por debajo de mi camisa y tiran de ella. Rompemos el beso lo suficiente como para que  me  la  quite,  y  la  sensación  de  mi  piel  contra  la  suya  es  un auténtico paraíso. 

Está fría por todas partes, pero mi cuerpo está en llamas. Pronto la tendré tan caliente como yo. 

—Quítate esto. — Me empuja los vaqueros y sonrío contra sus labios. 
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—Como quieras. — digo y me los quito de una patada. 

Cuando solo tengo los calzoncillos,  abre las piernas y se mece contra la dura cresta que se esconde detrás de mis calzoncillos. 

—Estos también. — Siento que la banda de mis calzoncillos se desliza sobre mi culo y entonces sus manos están en la parte delantera sacando mi polla. 

—Joder, Celeste. ¿Quieres que me corra en mis calzoncillos otra vez?— Agarro su muñeca y la alejo de mi palpitante longitud mientras tomo aire. —Si sigues haciendo eso, no duraré. 

Intenta parecer arrepentida, pero no me engaña. 

— ¿Perdón?— se burla, y niego. 

—Mujer, me vas a romper. 

Se  tranquiliza  ante  mis  palabras  y  siento  que  sus  manos  se acercan a mi cara. 

—No, Apollo, me temo que me vas a romper. 

—Oye. — La miro a los ojos y le paso los pulgares por las mejillas. 

—Eso no va a ocurrir. Te amo, Celeste. Sé que es una locura rápida, pero  nunca  he  tenido  nada  parecido  a  este  sentimiento.  No  soy  un hombre que se estremezca fácilmente, ¿y tú?— Sacudo la cabeza. —

Me has sacudido hasta la médula. 

— ¿Me amas?— Sus ojos están llenos de esperanza... y tal vez incluso algo parecido al miedo. 

—Sí, lo hago. — digo, y luego la beso como si fuera la única cosa en esta tierra que me mantendrá vivo. 

Tal vez eso es exactamente lo que hace, porque cuando nuestros labios  se  conectan,  es  como  si  todo  cayera  en  su  lugar.  No  me preocupa  el  futuro,  ni  el  pasado,  ni  cómo  se  resolverá  todo  esto. 

Cuando la tengo entre mis brazos sé que todo va a salir exactamente bien. 

Me quito los calzoncillos y la beso por el cuello hasta llegar a sus pechos. Grita y enreda sus dedos en mi pelo mientras chupo un pezón y lo rozo con los dientes. Hago lo mismo con el otro, dejando mordiscos de amor por el camino. Se mece contra mí y es todo lo que puedo hacer Sotelo, gracias K. Cross 

para no correrme en su vientre. Es tan jodidamente suave y dulce que todo cae sobre mí como un sueño. 

Cuando la beso más abajo, sus piernas se abren y engancho mis brazos bajo la parte trasera de sus rodillas. Las subo y chilla cuando la beso por debajo del ombligo y luego en la hendidura de su coño. Su sabor es aún más dulce que la última vez, e inhalo mientras chupo sus labios inferiores. Ya está tan jodidamente húmeda que mi lengua no puede lamer su golosina lo suficientemente rápido. Está cálida y flexible mientras deslizo dos dedos dentro de ella y lamo su clítoris. 

Está  muy  apretada,  pero  tengo  todo  el  tiempo  del  mundo  para penetrarla. 

—Apollo, voy a... 

Antes de que pueda terminar la frase, palpita alrededor de mis dedos  y  grita  mi  nombre.  Me  agarro  a  la  cama  cuando  siento  su liberación,  y  Dios,  cómo  quiero  unirme  a  ella.  Me  froto  contra  el edredón, tratando de encontrar algún tipo de alivio al dolor entre mis piernas, pero sé que solo su coño puede dármelo. 

Lamo los últimos restos de su clímax y luego muerdo el interior de  sus  muslos.  Deja  escapar  un  gemido  bajo  y  lo  vuelvo  a  hacer. 

Subiendo por su cuerpo, me acomodo entre sus piernas, con la polla larga y dura entre nosotros. 

—Estoy en control. — dice suavemente y coloca sus manos en mi  pecho.  —Quiero  sentirte.  —  Ajusta  sus  caderas  para  que  sus pliegues húmedos rocen la parte inferior de mi polla. —Aquí. 

—Eres  tan  pequeña.  —  digo  con  la  misma  suavidad  mientras empujo la punta de mi polla contra su entrada.  —Tendremos que ir despacio. 

Asiente,  y  engancho  sus  piernas  alrededor  de  mi  cintura, hundiéndome un poco. Todavía está muy cremosa por su liberación, y presiono más, el calor apretado de su coño abrazando mi polla. 

—Mierda.  —  siseo  cuando  tomo  otro  centímetro.  —Esto  es mucho mejor que mi mano. 

Celeste  se  ríe  un  poco,  y  la  sensación  de  su  coño  apretando alrededor de mí cuando se ríe es demasiado. 
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—No lo hagas. — Sujeto sus caderas mientras me hundo un poco más. —Oh, joder. — Ahora le toca a ella sisear mientras me introduzco un poco más. —Te amo. — susurro, y me meto hasta el fondo con un movimiento largo. 

Grita,  y  siento  sus  uñas  clavadas  en  mi  pecho  mientras  caigo encima de ella. No tengo palabras para describir lo jodidamente bien que se siente estar conectado a ella de todas las formas posibles. Es demasiado  a  la  vez  y  no  es  suficiente.  Quiero  penetrarla profundamente una y otra vez, pero la parte más grande de mí que quiere protegerla sabe que debe ir despacio, esperar. 

—Apollo, eres demasiado grande. — gime y traga con fuerza. 

Girando la cabeza, le beso el cuello y luego hasta la oreja. Le digo lo hermosa que es y lo perfecta que se siente. Lo húmeda y caliente que está envuelta en mí y lo jodidamente contento que estoy de haber esperado para que ella sea la elegida. 

—Eres mía. — digo suavemente, besando la concha de su oreja. 

Sus  caderas  se  levantan  un  poco,  tímidamente  al  principio. 

Recurro  a  todo  mi  control  y  permanezco  quieto  como  una  piedra mientras se mece contra mí. 

—Muévete. — gime, pero no me atrevo. No quiero hacerle más daño y necesito asegurarme de que está bien. —Por favor, Apollo. 

Sus  manos  se  dirigen  a  mi  culo  y  me  clava  los  dedos  en  las mejillas mientras mueve las caderas hacia arriba. Gimo cuando siento que se aprieta a mi alrededor, y mis instintos se apoderan de ella. Me separo un poco y vuelvo a meterme en ella, no quiero quedarme sin su calor. Es así una y otra vez, sacando lo justo para perder su calor y volviendo a entrar en ella. 

—No quiero parar nunca. — gimo mientras lo hago una vez más. 

— ¡Más!— grita, y es entonces cuando me rompo. 

Sin  que  mi  cerebro  le  diga  a  mi  cuerpo  qué  hacer,  empiezo  a empujar  con  fuerza.  El  sonido  de  nuestros  sexos  chocando  entre  sí llena la habitación. Es sucio y crudo, y la forma en que mi polla se desliza  dentro  de  ella  es  impecable.  Encajamos  a  la  perfección,  es como si estuviera hecha para mi polla. 
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Inclinándome, le chupo los pezones mientras me acuesto encima de ella. Me araña la espalda y dice mi nombre una y otra vez mientras noto cómo aumenta su clímax. Es todo lo que puedo hacer para no correrme con cada golpe, pero quiero que esta primera vez sea juntos. 

—Apollo. — grita mientras levanta las caderas, y le doy con gusto lo que necesita. 

Con  unos  cuantos  golpes  rápidos  de  mi  pulgar  en  su  clítoris, detona.  Siento  que  su  coño  se  aprieta,  y  empujo  profundamente mientras los dos nos liberamos al mismo tiempo. Sé que estoy pesado encima de ella, pero mientras vierto mi liberación en su bonito coño, solo puedo pensar en lo perfecto que es esto. 

Un buen rato después, me doy la vuelta con ella encima. No estoy listo para salir, pero no quiero aplastarla. 

—  ¿Estás  bien?—  Pregunto,  besando  la  parte  superior  de  su cabeza. 

Pone la palma de la mano en mi pecho y apoya la barbilla en ella. 

Sus ojos son pesados, pero cuando sonríe, se ilumina cada parte de ella. 

— Estoy perfecta. 

—Sí, lo eres. — Le pongo un mechón de pelo detrás de la oreja mientras la beso de nuevo. Sigo duro, con ganas de volver a correrme, pero no hay prisa. —Quédate esta noche conmigo. 

—No lo sé. — Se muerde el labio mientras mira el reloj junto a mi  cama.  —Le  dije  a  mi  madre  que  me  quedaría  con  Emerson  esta noche. 

— ¿Entonces puedes quedarte? 

—No  me  gusta  mentirle.  —  Veo  la  indecisión  en  sus  ojos  y asiento. 

—Escucha, Celeste. — Sostengo su cara entre mis manos. —No me voy a ninguna parte. 

—Me quedaré un rato. — dice, y es suficiente. 

La beso suavemente y comienzo a penetrarla lentamente una vez más. 
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Capítulo 14 


CELESTE 

Me acurruco más cerca de Apollo, sin querer salir de esta cama. 

¿Cómo voy a poder volver a dormir sola cuando sé que puedo tener esto?  Cierro  los  ojos,  saboreando  este  momento.  Me  ama.  La  única persona que me ha dicho esas palabras es mi madre. Con lo mucho que  nos  movemos,  nunca  hay  tiempo  para  establecer una  conexión con nadie. 

Con  Apollo  es  diferente.  No  necesitamos  todo  el  tiempo  del mundo para saber que es algo especial. Hemos conectado a un nivel más  profundo,  y  ambos  lo  sentimos.  Me  preocupaba  mucho  que pudiera  acabar  haciéndome  daño  de  alguna  manera  y  que,  como venimos  de  dos  mundos  diferentes,  nunca  pudiera  funcionar  entre nosotros.  Eso ya no importa. Es demasiado tarde, porque ya me he enamorado  de  él.  No  hay  forma  de  proteger  mi  corazón  en  este momento, porque él lo tiene en sus manos. 

Nunca  había  tratado  a  nadie  de  esta  manera,  y  me  da  la esperanza de que esto sea para siempre. Sé que somos jóvenes, pero quiero tanto esto. Estar enamorada y echar raíces. Pertenecer no solo a un lugar, sino a alguien. 

Giro la cabeza y beso su pecho desnudo. Mi sexo aún está tierno, pero  después  de  hacer  el  amor  por  segunda  vez,  Apollo  me  dejó  en remojo  en  su  bañera  gigante  mientras él  iba  a  buscarnos  algo  para comer. Cuando salí, me secó con una toalla y me obligó a ponerme ropa  para  que  no  tuviera  la  tentación  de  volver  a  follarme.  Quería darme  tiempo  para  curarme,  y  sonrío  pensando  en  que  la  ropa  no sirvió  de  nada.  Casi  le  rogué  que  me  tomara  la  tercera  vez.  No  me importaba que me doliera, porque merecía mucho la pena. Esta noche fue perfecta y no cambiaría nada. 

Sin embargo, en algún lugar de mi mente, las palabras de Shy susurran. No se lo comenté a Apollo todavía porque no es el momento, y  es  probable  que  el  tipo  esté  lleno  de  mierda.  La  familia  Crew  es Sotelo, gracias K. Cross 

perfecta,  ¿qué  clase  de  esqueletos  aterradores  podrían  tener  en  su armario? 

Por otra parte, con los sentimientos encontrados que me produce el  padre  de  Crew,  podría  causarnos  problemas.  Odio  la  idea  de interponerme entre Apollo y él. Me hace preguntarme si soy yo o si él habría sido así con cualquier chica con la que Apollo hubiera salido. 

Después de esta noche, estoy cien por cien segura de que soy la única chica con la que ha salido, así que esto no ha surgido antes. 

Pensar en  que alguien  o  algo  se  interponga entre  nosotros  me hace  deslizarme  sobre  Apollo  y  ponerme  a  horcajadas  sobre  él. 

Entierro mi cara en su cuello y aspiro profundamente su aroma. Me da calor y me reconforta. Siempre huele a aire fresco. Sus brazos me rodean  todo  el  tiempo  que  me  muevo,  sin  soltarme.  Cuando  me acomodo en su pecho, su abrazo se hace más fuerte. 

—Te juro que intentas matarme. — Su polla se sacude contra mí y sonrío. Creo que su polla no ha bajado desde que entramos en su habitación. Me meneo encima de él y su agarre se intensifica aún más, algo que no creía posible. —No podemos volver a hacerlo, preciosa. No quiero  hacerte  daño.  —  Siento  que  sus  manos  se  mueven  hacia  mi culo. — ¿Quieres que te coma el coño? 

El calor me sube a la cara. Gah, me encanta cuando habla sucio. 

Creo  que  es  porque  cuando  ves  a  Apollo,  no  podrías  imaginarlo hablando de todas las cosas sucias que me hace. 

— ¿Y si quiero probarte?— Le beso suavemente el cuello antes de chuparlo ahí. 

—No tienes que hacer eso solo porque estoy duro. Estoy contento así. — Siempre es el bueno. 

—Quiero hacerlo. ¿Vas a decirme que no?— Su pecho se eleva con su profunda inhalación y luego cae. 

—No, mi polla es toda tuya. — Sus brazos caen a ambos lados en señal de invitación. 

Le lamo y chupo más el cuello antes de empezar a descender con mi boca. Cuando llego a su pezón, lo rodeo con la lengua y lo muerdo, preguntándome  si  los  hombres  tienen  la  misma  sensación  que  las mujeres. Gime, haciéndome saber que lo disfruta, así que lo hago con Sotelo, gracias K. Cross 

el otro pezón. Después sigo lamiendo más y más abajo hasta llegar a su polla. 

—No puedo creer que esto quepa dentro de mí. — Rodeé la base con mi mano, sintiendo la dura seda. Sus caderas se sacuden hacia arriba y una gota de semen se escapa. 

—Eres buena para mi ego, Celeste. 

Me relamo los labios, sabiendo que va a ser difícil meterlo todo en  mi  boca,  si  es  que  es  posible.  Pero  eso  no  va  a  impedir  que  lo intente.  Apollo  me  ha  mostrado  tanto  placer,  que  quiero  darle  lo mismo. 

—No estoy segura de lo que estoy haciendo así que… 

Me  corta.  —No  hay  nada  que  puedas  hacer  que  no  vaya  a disfrutar. Te lo prometo. 

Me inclino y paso la lengua por la cabeza de su polla. Cuando pruebo por primera vez su semen, suelta un gemido bajo. El sonido que hace me estimula y lo vuelvo a hacer. Esta vez me meto la cabeza de su polla en la boca, tomándola poco a poco. Me muevo más hacia él y oigo sus gritos de ánimo. 

—Celeste. — gime con fuerza. —Joder, hermosa. 

Relajo mi garganta y lo llevo hasta el fondo. El semen gotea de su polla y chupo con avidez cada gota, encantada de poder darle este placer. Muevo las caderas mientras mi clítoris empieza a palpitar de necesidad. 

—  ¿Te  estás  excitando  al  chuparme  la  polla?—  Gimo  un  sí alrededor  de  su  longitud  mientras  lo  llevo  hasta  el  fondo  de  mi garganta de nuevo. —Mierda. — sisea Apollo mientras sus dedos se enredan en mi pelo. —Me voy a correr, nena. Échate atrás. 

No voy a ninguna parte. De hecho, ahueco las mejillas y chupo tan fuerte como puedo. Grita mi nombre mientras se derrama dentro de mi boca. No dejo de bebérmelo hasta que me alcanza, tirando de mí hacia su cuerpo. 

Se desplaza y me inmoviliza debajo de él, y su boca se posa sobre la mía para darme un largo y dulce beso. —Estoy tan contento de que los dos nos hayamos esperado. Eres la única para mí. Siempre. 
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—Yo también. — Lo atraigo hacia abajo para darle otro beso y lo rodeo con las piernas. 

—Deja que me ocupe de ti. Tu coño está goteando. Creo que te ha encantado chupármela. — Asiento. Lo disfruté mucho más de lo que pensaba. 

—Me ha encantado, y te amo. — digo, pronunciando por fin esas palabras por primera vez. 

—Yo también te amo, preciosa. 

Me  besa  de  nuevo,  pero  de  repente  se  detiene.  Su  cabeza  se vuelve  hacia  la  puerta,  y  entonces  también  lo  oigo.  Alguien  está hablando afuera de su habitación. 

—Necesito ropa. — Empujo el pecho de Apollo, pero no se mueve. 

—Apollo. 

—Está bien. — gime, y se desprende de mí. Voy en busca de la ropa que me dio al salir del baño. La encuentro en el suelo junto a la cama y me apresuro a ponérmela. —Es solo mi padre. 

—  ¿Debo  esconderme  en  el  armario  o  algo  así?—  Empiezo  a sentir pánico. 

—Celeste, no te estoy escondiendo. — Me mira como si hubiera perdido la cabeza. Se acerca a la puerta, escuchando lo que se dice. 

Me pongo de puntillas y hago lo mismo. 

—Oh mi Dios, es mi madre. — vocalizo, reconociendo su voz al instante. Apollo asiente. 

—No te hagas la tonta, Anna. Estás lejos de serlo. — dice el señor Crew. —Tampoco soy estúpido. Sé quién eres. 

Apollo parece confundido. 

—Bien por ti, Rory. ¿Has aprendido  algo interesante?— Mamá casi suena aburrida, pero sé que está dudando. Su tono está apagado. 

— ¿Además del hecho de que Celeste y tú son estafadoras? ¿Las chicas Binx van por todo el país robando a los tontos y engañando a los hombres? 

—Tú eres uno de esos tontos, Rory. 
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El rostro de Apollo palidece, y luego se endurece mientras sus ojos  se  quedan  fijos  en  los  míos.  —  ¿Es  eso  cierto?—  pregunta,  sin ocultar  que  estamos  fisgoneando.  Mi  madre  y  su  padre  tienen  que oírnos si podemos oírlos. 

— ¿Más o menos?— Nunca he sido realmente parte de los juegos de mi mamá, pero sabía cuándo estaban sucediendo. 

—  ¿Sabías  que  tu  mamá  estaba  trabajando  a  mi  padre?— 

pregunta, sus ojos se agudizan, y asiento. 

—No  es  lo  que  piensas.  —  me  apresuro  a  explicar,  pero  no  lo acepta. 

Levanta la mano para que no le diga más, y se pasa la mano por el pelo. Se aparta de mí, y la visión de su espalda me quema. Se me aprieta el estómago y el miedo se apodera de mí. 

— ¿Todo esto es una estafa?— murmura antes de volver a girar. 

— ¿Acaso estás tomando anticonceptivos? ¿Es eso lo que es? Estás tratando de atraparme. 

Jadeo,  sintiendo  que  podría  haberme  abofeteado.  Estoy  tan sorprendida por su pregunta que no le respondo, y me mira fijamente durante un largo momento, esperando mi respuesta. 

—Jódete.  —  Por  fin  me  sale  cuando  puedo  formar  palabras. 

Palabras que no creo haber dicho a nadie en toda mi vida. 

—Estoy bastante seguro de que me has jodido. — escupe, y antes de que me dé cuenta de lo que ocurre, mi mano está en movimiento. 

La bofetada es ruidosa en la gran sala, y la palma de mi mano me escuece al instante. 

—Celeste.  —  llama  mi  madre,  y  la  puerta  tiembla  al  intentar abrirla. 

—Déjanos solos. — grita Apollo, con la mejilla enrojecida. 

—Oh, definitivamente te voy a dejar solo. — siseo, agarrando el pomo de la puerta para que la cerradura salte. 

La  puerta  se  abre  y  mi  madre  entra  en  la  habitación.  Está arreglada,  pero  su  vestido  está  arrugado  como  si  hubiera  estado Sotelo, gracias K. Cross 

rodando por él. Mamá nunca cruzó esa línea cuando se trataba de una estafa. 

— ¿Podemos irnos?— suelto rápidamente. 

—Sí. — dice mi madre mientras los dos hombres Crew dicen : —

 No. 

¿Por  qué  demonios  quieren  que  nos  quedemos?  Dios,  van  a llamar a la policía. Tengo que salir de aquí ahora. Me apresuro a volver al lado de la cama y busco mi pequeño bolso. 

—No hemos terminado. — dice Apollo mientras se pone delante de mí. 

—Hemos más que terminado. — Lucho contra las lágrimas. 

Lo empujo para escapar y mi madre me coge de la mano. Rory parece que va a hacer lo mismo cuando él y Apollo se ponen delante de nosotras, pero mamá lo fulmina con la mirada y él retrocede. 

—Esto  no  ha  terminado.  —  le  dice,  pasándose  la  mano  por  el pelo. Vuelvo a mirar a los dos, y en este momento se parecen tanto. 

—Tienes razón. — dice mi madre, con la voz cargada de ira. —

Me llevaré tu coche y podrás recogerlo mañana. Así se acabará todo. 

— Lo dice con desprecio, pero juro que veo que alguna otra emoción cruza su rostro antes de ocultarla. La única razón por la que lo capto es porque la conozco mejor que nadie. 

—Celeste, ¿puedes esperar un maldito segundo?— Apollo dice, sonando  aterrado  ahora.  Probablemente  quiere  hablar  de  la  píldora del  día  después  o  algo  así.  No  he  mentido.  Tomo  la  píldora anticonceptiva, pero no voy a quedarme aquí defendiéndome. 

Mamá ya está tirando de mí, y miro hacia atrás por encima del hombro para ver a Rory evitando que Apollo me persiga. ¿Para qué? 

¿Para qué me lance más insultos? No creo que pueda soportarlo. Cada uno  fue  un  puñetazo  en  mi  corazón.  ¿No  había  sentido  lo  que teníamos?  ¿Cómo  puede  cuestionar  esto?  Me  quito  las  lágrimas mientras subo al coche. 

—Lo siento mucho, cariño. — dice mamá mientras bajamos por el largo camino de entrada. 

Sotelo, gracias K. Cross 



—No importa. Pude ver sus verdaderos colores. — resoplo. 

Se  acerca  y  vuelve  a  cogerme  la  mano,  recordándome  que siempre somos ella y yo contra el mundo. 

Debería haberlo sabido. Nunca podría formar parte del mundo de Apollo. Al menos ahora no quiero serlo. 















¡POR FAVOR NO NOS ASESINEN! 

Su felices para siempre llegará el 3 de septiembre... 



Sotelo, gracias K. Cross 





Sotelo, gracias K. Cross 
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